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: Es un lugar común concebir la noticia como un texto narrativo [1] y, de hecho, se habla con frecuencia de 
relato periodístico [2] para referirse a ella. En esa idea – como se verá a lo largo del presente estudio – 
coinciden, además de los manualistas del periodismo, los que se han acercado al estudio de la noticia desde 
otros ámbitos. Ese acuerdo casi unánime, que quizá ha servido para la mayoría de los autores como garantía de 
verdad [3] , llega hasta el punto de que muchos consideren la narratividad de la noticia como algo poco menos 
que evidente y punto de partida de numerosas investigaciones. Que la narratividad de la noticia se haya 
asumido como presupuesto o premisa de numerosos estudios sobre la noticia explica que casi ningún autor la 
haya cuestionado [4] ni se haya visto en la obligación de demostrarla. 
Precisamente, en este artículo [5] intento demostrar que, a pesar de ese acuerdo casi generalizado, la noticia no 
puede considerarse un tipo de texto narrativo ni, mucho menos, un tipo de relato [6] , Y la razón es que en los 
periódicos, además de las noticias narrativas, se escriben y publican otras que nada, o muy poco, tienen de 
narraciones. Por lo tanto – esta es mi hipótesis –, cuando se considera la noticia como un tipo de narración o de 
relato se falsea su naturaleza porque se toma una parte – las noticias narrativas – por el todo – las noticias –. 
El artículo se estructura en tres apartados. En el primero, muestro cómo los autores que han estudiado la 
noticia desde distintos enfoques y, muy especialmente, desde la lingüística consideran la noticia como un tipo 
de narración. En el segundo, me acerco a los manuales de redacción periodística con la única pretensión de 
descubrir qué dicen respecto a la narratividad de las noticias. En el último, con la ayuda de la narratología, 
preciso mejor el concepto intuitivo de narración que utilizo en los dos primeros apartados y, con esa noción 
más definida, pongo a prueba una de las principales tesis del artículo: la existencia de noticias no narrativas. 
También comento, de la mano de algunos autores, ciertas peculiaridades de las noticias narrativas. 
1. De Tuchman a las aportaciones de la lingüística  
Los manuales de redacción periodística, tanto en Estados Unidos como en España, insistieron desde el 
principio – como se verá en este trabajo – en el carácter narrativo de las noticias. Pero, a mi juicio, sin tener 
plena conciencia de lo que eso significaba. En este sentido, quizá sea la socióloga Gaye Tuchman la primera 
que llamó la atención sobre las consecuencias que se derivaban de considerar las noticias como relatos. En su 
breve artículo "Telling Stories" [7] , llegaba a la siguiente conclusión: "Decir que la información noticiosa es 
un relato – no más, pero tampoco menos – no es rebajar la noticia ni acusarla de ser ficticia [8] . Más bien, nos 
advierte de que la noticia, como todos los documentos públicos, es una realidad construida" y "selectiva" con 
su propia "validez interna [9] . Desgraciadamente, sus aportaciones al respecto se quedaron ahí: en su 
conocido libro La producción de la noticia [10] , publicado dos años más tarde, no profundiza en esa idea [11] 
. Tampoco los otros sociólogos de la comunicación prestan especial atención a la cuestión narrativa [12] . 
Doce años después de que Tuchman publicara su "Telling Stories", Ettema y Glasser [13] abordaban algunas 
cuestiones relacionadas con el carácter narrativo de las noticias. Los autores norteamericanos empezaban su 
artículo con estas palabras: "Que las news stories son exactamente eso relatos (stories) [14] es ahora un lugar 
común". Y proseguían: considerar "la noticia como narración no es negar el valor de la noticia, sino entender, 
en los términos de Tuchman, que la noticia es una 'realidad selectiva' con 'su propia validez interna" [15] . 
A partir de esa premisa – la narratividad de las noticias –, explicaban en los términos de White y Mink cómo la 
narratividad supone una aportación al significado de los hechos que se relatan. Con Mink afirmaban que la 
'narratividad' es un instrumento de comprensión y conocimiento [16] y con White, que "la sabia selección de la 
forma del relato permite 'enseñar qué significa ser seres morales' y 'juzgar el significado moral de los 
 
proyectos humanos" [17] . Cuando piensan haber argumentado suficientemente que "la realidad debe ser 
narrativizada y que eso necesariamente implica una visión esencialmente moral" [18] , intentan mostrar cómo 
lo hacen los maestros de la narrativa periodística. Para ello seleccionan tres stories: dos, ganadoras del Pulitzer 
y una tercera galardonada con otros prestigiosos premios. Pretenden analizar "los mejores relatos escritos por 
los mejores reporteros" [19] . 
Dejo de lado las conclusiones de su trabajo, porque a los efectos del presente estudio sólo me interesa subrayar 
una idea. Ettema y Glasser, apoyándose en Tuchman, dan por supuesto que las noticias son narraciones, e 
inmediatamente explican cómo funcionan algunos rasgos narrativos en las relatos periodísticos; pero, al 
hacerlo, la noticia como género ya ha quedado abandonada: proponen para el análisis piezas extensas fruto de 
un proceso de investigación cuidadoso y detallado. En una terminología latina, diríamos que pertenecen al 
género del reportaje, y en otra más anglosajona, que se mueven en la órbita de los features [20] . 
La narratividad de las noticias también es el punto de partida de la investigación de Bird y Dardenne [21] : 
"Aunque las informaciones noticiosas (news accounts) son conocidas tradicionalmente como relatos (stories), 
que son por definición narraciones culturalmente construidas, se han hecho muy pocos estudios serios sobre 
las cualidades narrativas de las noticias, y sobre lo que significa construir relatos (stories)" [22] . Más 
adelante, insisten: "Las noticias forman parte de una vieja .práctica cultural – la narración y el relato de 
historias – que parece ser universal” [23] . Estos autores, atendiendo a los artificios propios de la narración, 
examinan cómo se elaboran las narraciones periodísticas, y pretenden explicar el contexto en el que los 
periodistas construyen los relatos y cómo se relacionan éstos con la cultura [24] . Como en el caso de Ettema y 
Glasser, ni desarrollaré [25] ni discutiré las conclusiones a las que llegan: simplemente me interesa señalar que 
engrosan la lista de los que asumen de partida la narratividad de las noticias. [26]  
Los estudios lingüísticos sobre la noticia 
"La investigación lingüística sobre la naturaleza de los relatos noticiosos (news stories) creció mucho en la 
década de 1980 – escribía Bell en 1991 –. Hasta la fecha, el mejor trabajo y el más comprehensivo es el de 
Van Dijk, quien ha aplicado su marco de análisis del discurso al estudio de las noticias" [27] . Efectivamente, 
el lingüista holandés es el que mas  aportaciones ha hecho, y también de los primeros que se acercaron al 
estudio de las noticias. 
Al igual que los autores estudiados en el epígrafe anterior, Van Dijk considera las noticias como textos de la 
familia de las narraciones: "Por ejemplo, en el idioma inglés podemos utilizar el término news story, 
sugiriendo con ello que la noticia podría consistir en un tipo especial de narrativa. Más aún, también sabemos 
que esta expresión se diferencia de los tipos de relatos que efectuamos en las conversaciones cotidianas, o en 
los libros infantiles, o en las novelas" [28] . Y, dando por supuesto la narratividad de las noticias,  se plantea 
como objetivo "especificar por qué y cómo los relatos periodísticos son diferentes” [29] . Merece la pena 
detenerse brevemente en algunos puntos de su exposición [30] . 
Como es bien sabido, el concepto de superestructura es una de las aportaciones más relevantes de Van Dijk a 
la lingüística del texto [31] . A su juicio, cada tipo de discurso tendría un esquema (una superestructura 
propia), que "está formado por una serie de categorías jerárquicamente ordenadas que pueden ser específicas 
para diferentes tipos de discursos, y convencionalizadas y en consecuencia diferentes en sociedades y culturas 
distintas" [32] . Pues bien, uno de sus empeños está en descubrir la superestructura de la noticia. Queda 
implícito en su planteamiento que esa superestructura será una variedad de la superestructura narrativa, porque 
como se ha visto, concibe las noticias como un tipo peculiar de narraciones o relatos, Por tanto, las categorías 
de la narración [33] —historia, trama, episodio, marco, suceso, etc.– deben estar presentes en las noticias. Y 
desde luego, los ejemplos que selecciona presentan algunas de las categorías de la narración – con lo que 
demuestra su pertenencia al ámbito de las narraciones [34] —junto con otras que dan la nota de especificidad a 
los relatos noticiosos. En ese sentido, la superestructura de la noticia [35] formulada por Van Dijk supuso un 
avance indiscutible en el conocimiento del discurso noticioso. 
No obstante, pienso que Van Dijk se equivoca al considerar su esquema válido para todas las noticias, Sin 
duda, se ajusta muy bien al tipo de noticias internacionales [36] – casi crónicas, en algunos casos – que utiliza 
como muestras; pero muy difícilmente encajan en esa superestructura, por ejemplo, las que Ladevéze llama 
informaciones de contenido discursivo [37] : noticias sobre conferencias, ruedas de prensa, intervenciones 
parlamentarias, artículos publicados en otros medios, etc. en las que lo narrativo, cuando está presente, es 
secundario. En ese tipo de noticias – que a partir de ahora llamaré discursivas –, con frecuencia, no hay más 
que una simple exposición de lo dicho por el orador [38] . Sirvan las que aquí reproduzco, a modo de ejemplo. 
 
   
 
 
 
    
 
Como se advierte fácilmente, en la noticia sobre el curso en la Universidad de Navarra, no encontramos 
algunas categorías básicas [39] de la superestructura de Van Dijk. Por ejemplo, aquí no hay episodio (con sus 
acontecimientos principales y sus consecuencias). Los sucesos principales se agotan en decir que se trata de la 
participación de una experta en un curso, algo muy secundario en todo el texto. Por otro lado, la noticia sobre 
Rajoy sólo presenta dos categorías: la de las reacciones verbales y – en un segundo plaño – la historia [40] , 
entendida como contexto. Esto  significa que la superestructura de Van Dijk, a mi juicio, no es la 
supereshuctura de la noticia, sino la de un tipo de noticias [41] . 
La desviación que se produce al no tener en cuenta, por ejemplo, las noticias discursivas – y no son las únicas 
no narrativas – también se advierte en el trabajo de Bell, quien, como Van Dijk, da por supuesto la narratividad 
de las noticias: "Los periodistas no escriben artículos. Escriben relatos (...). Los periodistas son cuentistas 
(story-tellers) profesionales de nuestra época" [42] . Afirmada esa premisa, compara las noticias con las 
narraciones propias de la experiencia personal: quiere saber si siguen el esquema de esas narraciones y, en su 
caso, en qué se separan de él. Después de señalar las categorías de ese tipo de narraciones resumen [43] , 
orientación [44] , complicación [45] , evaluación [46] , resolución [47] y coda [48] , se  pregunta si están 
presentes en las noticias y cómo. 
Para la comparación, parece elegir un corpus de textos dominado por noticias de agencias internacionales – al 
menos, es lo que se deduce de los ejemplos que usa [49] –. Si esa fuera la muestra, se explicaría que, como  en 
el caso de Van Dijk, no descubriera la gran variedad de noticias que se publican en los medios. Por otro lado, 
al ser las noticias de agencia las que más escrupulosamente respetan las normas tradicionales en la 
construcción de las noticias [50] , se comprende que el análisis tienda a confirmar que las noticias responden a 
esas normas convencionales [51] . En cualquier caso, aquí interesa subrayar que ambos dejan de lado, entre 
otras, las noticias discursivas – de naturaleza no narrativa – mencionadas más arriba. La lógica consecuencia 
es que las superestructuras que señalan son las superestructuras de un tipo de noticias, pero no las 
 
superestructuras de las noticias [52] . 
Aunque Pietilä [53] se aproxima a las noticias tratando de analizarlas en términos narratológicos, la incluyo en 
este epígrafe junto a los lingüistas porque el suyo es un intento aislado. Comienza dando cuenta de los 
abundantes trabajos que consideran las noticias como narraciones, aunque advierte que los autores "no hacen 
un uso sistemático de los conceptos y los métodos desarrollados por la lingüística y la narratología literaria"
[54] . Pero antes de aplicar esos conceptos y métodos, se pregunta algo que ninguno de los autores precedentes 
había planteado: "¿No deberíamos demostrar en primer lugar que las noticias pertenecen a la familia de las 
narraciones?". Sin embargo, después de señalar sus dudas respecto a que la noción de historia [55] se pueda 
aplicar a las noticias, no resuelve la cuestión de la narratividad de las noticias. Eso sí, afirma que los necus' 
nanativists – los que entienden la noticia como narración – "no proporcionan un criterio definido para esta 
implicación" [56] . Curiosamente, aunque él tampoco lo hace, y a pesar de sus reservas, dedica el resto de su 
artículo a estudiar los niveles narrativos, el narrador, la voz, el punto de vista, etc, en las noticias [57] . Claro 
que analizarlas sirviéndose de esas categorías, se podría entender como una demostración implícita de su 
narratividad. Pero las cosas no son necesariamente así [58] , al menos por las siguientes razones: 
(l) Puede que las noticias, sin ser narraciones, incluyan fragmentos o aspectos narrativos a los que aplicar esas 
nociones. 
(2) Que haya noticias efectivamente narrativas no implica – como en parte hemos visto y seguiremos viendo –
que todas lo sean. 
(3) Podría darse el caso de que ciertas nociones narratológicas se apliquen a cualquier texto, sea narrativo o no 
[59] . 
Pienso que en las piezas que Pietilä disecciona sirviéndose del instrumental narratológico sucede mucho de lo 
primero y de lo tercero [60] Además, presentan un matiz narrativo que de por sí justificaría el análisis desde la 
perspectiva narratológica. En cualquier caso, insisto en que la operatividad de las nociones narratológicas 
aplicadas a las noticias no demuestra que de hecho sean narraciones. 
Con Pietilä, concluyo esta selectiva revisión. Cada uno de los autores mencionados ha enriquecido, desde su 
propia especialidad, nuestro conocimiento de las noticias: Tuchman llamó la atención sobre las consecuencias 
que se derivaban de la naturaleza narrativa de las noticias; Ettema y Glasser demostraron que determinados 
rasgos de las narraciones, particularmente la visión moral que las acompaña, comparecen en los relatos 
periodísticos; Bird y Dardenne explicaron cómo construyen los periodistas sus relatos; Van Dijk, por su parte, 
al preguntarse qué distingue a los relatos noticiosos de otros relatos, dio con la conocida superestructura de la 
noticia; Bell comparó las narraciones noticiosas con las de la experiencia personal para mostrar diferencias y 
semejanzas y, por último, Pietilä aplicó por primera vez algunos conceptos acunados por la narratología a las 
noticias. Sin embargo, y esto es lo relevante para esta investigación, ninguno – con la tímida excepción de 
Pietilä – se sintió obligado a demostrar la naturaleza narrativa de las noticias. Se confirma así que los 
estudiosos de la noticia consideran su narratividad como algo casi evidente. 
De esa idea, como ya adelanté, también participan desde los comienzos los autores de los manuales de 
redacción periodística. Más aún, nada tendría de extraño que la coincidencia al respecto entre los manualistas 
fuera la responsable de que los investigadores procedentes de otras áreas ni se plantearan la necesidad de 
demostrar lo que aquellos daban por supuesto. De todos modos, como se advertirá en el epígrafe siguiente, los 
propios manualistas admiten la existencia de noticias con muy poca o ninguna carga narrativa. 
2. La narratividad de la noticia en los manuales de redacción periodística  
En los comienzos del periodismo, las únicas obras que daban algunas indicaciones sobre cómo escribir para la 
prensa eran los libros de retórica y los manuales de escritura literaria. Los primeros manuales de redacción 
periodística aparecieron en Estados Unidos a finales del siglo XIX [61] . Desde entonces hasta nuestros días, 
los manuales han proliferado tanto en España como en Estados Unidos. Un estudio minucioso de esas obras 
desde la perspectiva de la narratividad de la noticia obligaría a escoger una muestra muy amplia y continuada a 
lo largo de los años; algo impensable en un trabajo de estas características. Por eso, he optado por seleccionar 
algunos manualistas españoles y estadounidenses representativos de los comienzos del periodismo y de la 
actualidad. Así estaremos en condiciones de empezar a responder a preguntas como estas: ¿Coinciden los 
manualistas de todos los tiempos y de ambos lados del Atlántico en considerar las noticias como 
relatos/narraciones?, ¿por qué sí o por qué no?, ¿puede estar ahí la explicación de que los estudiosos de otras 
disciplinas consideren la narratividad de las noticias como algo evidente? 
2.1, Los manuales de comienzos de siglo 
Me centraré en las obras [62] de cinco autores que publicaron sus   obras en los albores del siglo XX: tres
reconocidos manualistas norteamericanos: Ross [63] , Bleyer [64] (1913) y Spencer [65] (1917), y dos de los 
españoles más relevantes del momento: Sánchez Ortiz [66] y Graña. [67]  
2.1.1. La story de los norteamericanos 
Los tres manuales norteamericanos presentan una organización muy similar que se mantiene, con lógicas 
variaciones, en los manuales mas recientes; lo que indica que se trata de obras de relativa madurez, que han 
superado los titubeos iniciales [68] . Aparte de la organización, también coinciden los tres manualistas en 
hablar de la noticia como story – una expresión que, como ya se ha visto en parte, ha hecho fortuna en el 
ámbito periodístico anglosajón –. 
Ya el más antiguo de los tres, el de Ross (1911), dedica el capítulo VII a lo que llama The Story Proper (El 
relato propiamente dicho) [69] y el X a las Special Types of Stories (Tipos de relatos especiales). Esa 
concepcepción de la noticia como story debe estar asentada porque no se advierte ningún empeño en 
justificarla: parece formar parte del saber pacíficamente compartido. Y efectivamente, los textos que reproduce 
en el capítulo VII y en el X son stories, relatos de incendios, crímenes o muertes. Ahora bien, en el capítulo 
IX, habla de las entrevistas y los discursos, y, evidentemente, los ejemplos, aún guardando un cierto matiz 
narrativo y aunque se refiera a ellos como stories, nada tienen de relatos [70] . 
Bleyer, por su parte, dedica un capitulo a la estructura y al estilo de las news stories, en el que explica cómo 
construir el párrafo de entrada y el cuerpo del relato [71] . Sobre este ultimo escribe: “La parte principal de la 
información (report) generalmente presenta los incidentes en el orden en el que tuvieron lugar. En la elección 
y el orden de los particulares, por lo tanto, no difiere de la narración en general" [72] . Con esa idea de fondo, 
no sorprende que hable de las noticias como relatos, porque está pensando siempre en la narración de 
acciones" [73] . Pero Bleyer sabe que no todas las noticias relatan acciones. Así, incluye en su manual un 
capítulo – e1 VI – titulado "Discursos, entrevistas y juicios", en el que afirma: "En los tipos de noticias 
consideradas hasta ahora – inendios, accidentes y crímenes – el relato era una narración de lo que había pasado 
(...). Los relatos noticiosos (news stories) de discursos, informes o documentos similares, entrevistas y juicios 
(...) tienen un irrelevante elemento narrativodescriptivo para presentar las circunstancias en las que se dijo 
algo. La parte más extensa e importante de esos relatos (stories) consiste en una reproducción de forma 
completa o condensada de las afirmaciones originales” [74] . Aunque acoja ese tipo de noticias bajo el termino 
stories, Bleyer reconoce su fragilidad narrativa. 
El tercero de los manualistas, Spencer, describe cuatro estructuras u órdenes de organización de las news 
stories [75] : 
1)      Temporal: "Es una simple ordenación cronológica de los incidentes [76] , en la que se adelanta el 
desenlace. 
2)      Espacial: "No es más que escritura descriptiva" [77]  
3)      Climático: "Los incidentes se ordenan de tal modo que el lector no conoce el desenlace hasta que llega a 
las últimas frases" [78] . Dice que es el propio del relato corto y que "algunos periódicos todavía admiten sólo 
excepcionalmente el relato desarrollado climáticamente, pero está creciendo en popularidad y el reportero debe 
saber cómo manejarlo" [79] . 
4)      Complejo: "Aquel en el que el escritor procede de lo conocido a lo desconocido. Generalmente, un relato 
(story) que sigue este método de organización no es más que una simple exposición" [80]  
Al margen de que las denominaciones puedan considerarse inadecuadas o imprecisas, importa destacar que de 
nuevo encontramos referencias a noticias que tienen muy poco de narrativas. De todos modos, el propio 
Spencer, a pesar de reconocer la existencia de noticias no narrativas, también las ampara bajo el término 
genérico de story. Se explica porque considera que "el orden temporal o una combinación de éste con uno de 
los otros dos tipos" [espacial y climático] "es el tipo de relato más frecuente" [81] . 
Pero si Bleyer hablaba de la irrelevancia narrativa de las que llamo noticias discursivas, Spencer señala la 
naturaleza simplemente expositiva de noticias que nada tienen que ver con la noción genérica de discurso, 
como sucede con las que se escriben según el modelo de organización espacial o complejo. A estas alturas, ya 
podemos añadir a las discursivas otro tipo de noticias no narrativas: las expositivas. Aunque para ser precisos, 
deberíamos matizar que las primeras son un subtipo de las segundas. Entre unas y otras, varía el contenido de 
la exposición: discursos, en la primera, y datos, características técnicas de un aparato, descripción del 
funcionamiento de una institución, etc., en el segundo. A continuación reproduzco los ejemplos de la noticia 
espacial y de la compleja que Spencer incluye en su manual [82] . Una simple lectura, permite descubrir su 
escasa entidad narrativa.     
 
   
 
 
    
 
 
Hasta aquí lo que dicen los tres autores. Con su respaldo, se puede afirmar que, en el periodismo 
norteamericaño, el término story ha ido ligado al concepto de noticia casi desde el principio [83] , y que, 
también desde muy pronto, la news story de los norteamericanos acogía noticias que no se consideraban 
relatos ni narración de acciones. ¿Sucede algo similar con nuestros manualistas de comienzos de siglo? 
2.1.2. La noticia como narración en los autores españoles 
También los manualistas españoles pioneros entienden la noticia como narración. Tanto Sánchez Ortiz como 
Grana lo afirman sin ambages y sin sentirse en la obligación de justificarlo. El primero de ellos da a la 
imprenta su obra El Periodismo en 1903, ocho años antes de que apareciera la del norteamericaño Ross. El 
segundo, que jugará un papel preponderante en la asimilación de los estándares norteamericanos, publicó la 
suya después de un viaje por los Estados Unidos, en el que tuvo oportunidad de asimilar los procedimientos 
que iban calando en el periodismo norteamericaño [84] . 
La estructura del artículo de Sánchez Ortiz – en realidad, se trata del prólogo al libro El país, la política y la 
prensa – no se parece en nada a la de los manuales norteamericanos vistos más arriba. Aparte de que les 
preceda cronológicamente, esas diferencias se deben al contexto cultural en el que aparece: los manuales 
españoles, en la mayoría de los casos y durante mucho tiempo, fueron más bien obras ensayísticas en las que 
las sucintas indicaciones prácticas se entremezclaban con alegatos en defensa del periodismo y asuntos 
semejantes. Así es, en parte, la obra de Sánchez Ortiz. 
Pero lo que interesa demostrar es que considera la noticia como relato. Por ejemplo, así empieza un epígrafe 
titulado "La noticia y el artículo": "El relato, la narración de sucesos, lo que se llama el reporterismo, sobre 
todo en cuanto al relacionado con el orden público, es por estos motivos, y por otros, materia de manejo 
peligroso [...] [85] . Y más adelante, al hilo de la comparación entre noticia y artículo, escribe: "Por lo 
contrario, la noticia, el relato, es acción y pasión, procede del hecho vivo, del hecho que impresiona los 
sentidos y los exalta: el relato tiende a reproducirlos, y requiere más el color que la idea". [86]  
Como digo más arriba, esa vinculación entre relato y noticia también se advierte en la obra de Manuel Grana, 
profesor de la escuela de periodismo de El Debate, quien publica en 1930 su conocido libro La escuela del 
periodismo. "La narración – escribe – es la base, por decirlo así, de toda composición informativa, lo cual 
quiere decir que donde hay información hay narración. Pero aunque toda narración periodística debe ser 
literaria, no todas las narraciones literarias deben ser periodísticas" [87] . En otro párrafo define la narración 
literaria informativa como un "género especialísimo de la histórica" y la distingue "de la narración literaria 
propiamente dicha" [88] . Y las diferencia porque en aquella “no hay nudo;  de haberlo, el artificio consiste en 
presentarlo al principio e irlo explicando gradualmente de mayor a menor hacia el final [...]. De modo que en 
la narración periodística la convergencia en su sentido fundamental, es siempre al revés de lo que suele hacerse 
en la narración literaria. Esta convergencia inversa afecta, como se ve, a la estructura íntima de la narración, lo 
cual supone asimismo un cambio radical en otros aspectos de la técnica narrativa" [89] . 
Al ejemplificar la noticia, reproduce artículos publicados en periódicos de la época que son relatos de acciones 
y que siguen un orden cronológico [90] . Graña los critica porque malgastan “cientos de lineas en cosas que no 
interesan a nadie y nadie lee por lo tanto. Por otra parte, dada la abundancia de noticias es preciso 
comprimirlas debidamente" [91] . Como ejemplo de buen hacer ofrece el comienzo de la misma noticia [92] 
en El Debate. 
“Manuel Fernández Pereira, de treinta y cinco años, con domicilio en la calle de Hortaleza, num. 132, golpeo 
con una piedra a sus padres, Jose Fernández, de setenta años, jornalero, y Faustina Pereira, de ochenta años, 
que habitan con el, y les produjo lesiones de pronostico reservado. 
El agresor es un jorobado, que entristecido por su desgracia, llego en varias ocasiones a dar pruebas de no 
tener completas sus facultades mentales, hasta el punto de que hace dos años estuvo en la sala de observación 
del Hospital Provincial.” 
Además de la que aquí se reproduce, Graña recoge muchas otras noticias que también relatan acciones [93] . 
Por eso no sorprende que de modo genérico hable de la noticia como relato y narración. Ahora bien, al 
referirse a los tipos de información – utiliza información y noticia casi indistintamente –, al igual que los 
norteamericanos, menciona las entrevistas, los discursos, los actos públicos y los documentos [94] , que, como 
ya comenté, difícilmente pueden considerarse relatos o narraciones. 
Con Graña, termina la revisión de los tratadistas seleccionados para esta aproximación a los orígenes del 
periodismo. Y la conclusión se hace evidente: tanto en España como en Estados Unidos circula la idea de la 
noticia como narración o relato. En los manuales de ambos países se da por supuesta esa idea, y de hecho, en 
los capítulos dedicados a la noticia en general – aquellos en los que se explica el lead, la estructura, el cuerpo 
de la noticia, etc.– los autores utilizan ejemplos de noticias narrativas, particularmente relatos de incendios, 
desastres, crímenes y accidentes, quizá porque eran las que predominaban en los periódicos del momento [95] 
. Aunque esta última idea no es más que una hipótesis, si se confirmara, quedaría explicado por qué cuaja el 
nombre de news stories en el periodismo norteamericaño y por qué los autores españoles consideran la noticia 
como narración. La razón estribaría en que para los periodistas de entonces escribir noticias era, 
fundamentalmente, escribir relatos, o sea, narrar acciones. 
Pero, por otro lado, la mayoría de los autores también coinciden en referirse a otro tipo de noticias – aquí he 
reproducido algunos ejemplos –, nada o escasamente narrativas [96] . Por lo tanto, con las reservas oportunas y 
a falta de posteriores investigaciones, se puede concluir que desde muy pronto empieza a fraguarse la 
sinécdoque a la que me refiero en la introducción: tomar una parte – las noticias narrativas – por el todo – las 
noticias –. Una sinécdoque que, como se vio en el primer epígrafe de este trabajo, todavía mantiene su imperio 
en nuestros días. 
2.2.. Los manualistas contemporáneos 
Se ha visto que a comienzos de siglo se entendía la noticia, principalmente, como relato. También se ha 
demostrado que para entonces, en el ámbito norteamericaño, la expresión news story había adquirido carta de 
naturaleza. Un trabajo de otra envergadura obligaría a proseguir el estudio de los manualistas desde comienzos 
de siglo hasta la actualidad; pero las dimensiones del presente estudio no lo permiten. Por eso, como adelanté, 
me tomo la libertad de dar un salto hasta nuestros días para comprobar qué dicen los manualistas 
contemporáneos acerca de la narratividad de las noticias. Para esta revisión, invertiré el orden: empezaré con 
los españoles y concluiré con los norteamericanos. 
2.2.1. Los autores españoles 
Contrariamente a lo que sucede en Estados Unidos, no son muchos los manualistas españoles contemporáneos. 
Además, aunque cada vez se publican más libros de redacción periodística, pocos hablan con cierta extensión 
de la noticia. Sin ánimo de ser exhaustivo, me detendré en lo que Martínez Albertos [97] , Casasús y Núñez 
Ladevéze afirman en relación con el carácter narrativo de las noticias. [98]  
2.2.1.1. Martínez Albertos y Casasús 
Martínez Albertos – a quien le debe mucho la redacción periodística en España, no en vaño, a él le 
corresponde, entre otros méritos, el de haber sido el pionero en formular una teoría de los géneros periodísticos 
en nuestro país [99] habla de las noticias como hechos verdaderos, iné ditos, de interés general" que se 
presentan "adoptando unas formas literarias determinadas" [100] : la informacion y el reportaje. Afirma que 
ambos pertenecen al "relato de acontecimientos – lo que los anglosajones denominan story – [101]   y añade 
que "la información periodística es un género eminentemente narrativo [...]: es un relato breve y esquemático 
de acontecimientos recientemente acaecidos [102] . E insiste: "Este carácter narrativo llega a sus extremos 
límites en el lead del sumario [103] , al que considera un "texto narrativo quintaesenciado al máximo". [104]  
Al detallar cómo se elabora el género periodístico que llama información, Martínez Albertos sigue en lo 
esencial las indicaciones del norteamericaño Carl Warren. Y, a mi juicio, en su intento por acomodar los 
planteamientos del periodismo americaño a la diferente realidad cultural del periodismo español, se aparta del 
autor norteamericaño en algunos aspectos que afectan directamente al hilo conductor de este trabajo. 
El autor español, como se dice más arriba, distingue entre información y reportaje objetivo, y afirma que 
ambos tienen estructuras distintas; la primera se caracteriza por ajustarse a la pirámide invertida, mientras que 
el segundo responde a estructuras más variadas que concreta en tres. Pero esas tres estructuras de lo que llama 
el reportaje objetivo son en realidad variantes de la pirámide invertida. Variantes que Warren, consciente de 
que no es lo mismo comunicar datos que relatar una acción o que trabajar con textos basados en discursos, 
propone para dar cabida a diferentes contenidos. La idea del autor norteamericaño es dividir la pirámide "en 
partes más pequeñas para mostrar cómo el periodista confecciona pieza por pieza tres informaciones típicas. 
Clasificadas según su contenido, son: la información de acontecimiento, la información de acción y la 
información de citas o declaraciones" [105] . Como se advierte, no ve esas "informaciones típicas" como 
textos diferentes de las noticias – los que Martínez Albertos entiende como reportajes objetivos –, ni siquiera 
como estructuras diferentes de la noticia – se sigue con el lead clásico y la estructura en pirámide invertida – ; 
sino como la aplicación de ese formato a realidades informativas distintas. 
Lo relevante es que para el autor norteamericaño la noticia de acontecimientos presenta una naturaleza muy 
poco narrativa, por eso, habla de ella como de una "simple exposición, que presenta un hecho o una serie de 
hechos y cifras interrelacionados [106] , Vendría a identificarse con la que en un epígrafe anterior llamaba 
noticia expositiva [107] . Por  ilustrativa, reproduzco su explicación de la noticia de acontecimientos: 
Hecho uno: 
Un total de 60240 dólares ha sido recaudado por el Fondo Comunitario de Midland en la campaña de dos 
semanas realizada por 10 grupos de hombres de negocios, según anunció hoy Mark Warner, secretario 
financiero del comité. 
Hecho dos: 
Un equipo de cinco comerciantes, encabezado por S. J. Simpson, director de la Sure-Tit Shoe Co., consiguió 
la máxima recaudación por valor de 102I9 dólares. El segundo puesto, por escasa diferencia, correspondió al 
grupo de médicos encabezado por el doctor Lawrence Hill, con 9.I78 dólares. 
 Hecho tres: 
Las donaciones sobrepasaron a las del año pasado por más de 12500 dólares, y a las de hace dos años por 
14.000 dólares, según declaró Warner. 
Hecho cuatro: 
Cuatro organizaciones de Midland, dedicadas a obras benéficas y ayuda social, compartirán las donaciones, 
cuyo valor será dividido en partes iguales. Se trata de la Cruz Roja, el Ejército de Salvación, la Asociación de 
Caridad y el Consejo por el Mejoramiento Social. Estos dos últimos grupos reúnen a numerosas 
organizaciones menores. 
Presentar una serie de hechos como éstos no representa ninguna dificultad. La clave consiste exclusivamente 
en estimar el valor relativo de los datos disponibles y agruparlos en orden de importancia. La composición se 
fragmenta naturalmente en cada párrafo y puede ser abreviada o alargada con facilidad, según el espacio 
disponible. 
Pero las noticias expositivas [108] no se limitan a presentar acontecimientos, también las hay meramente 
descriptivas como la de 
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Como se ve, Warren ofrece una clasificación que, al tener en cuenta los distintos tipos, respeta la naturaleza de 
la noticia. En realidad, la clasificación que he ido construyendo a lo largo de estas páginas es la de Warren un 
poco más precisada. 
Por su parte, Casasús – otro de los manualistas españoles que más aportaciones han hecho a los estudios sobre 
la redacción periodística –, se aparta del profesor de la Complutense al distinguir entre las noticias – "unidad 
redaccional informativa, más estricta y sucinta, pero dotada de todos los elementos de contenido necesarios 
para una cabal comprensión del hecho [109]   y las informaciones – "un relato periodístico de un 
acontecimiento real, más extenso y más completo que la noticia estricta" [110] –. Dice que ambos géneros 
tienen el mismo contenido – los acontecimientos –, explica qué se entiende por tales y recoge algunas 
tipologías [111] . En cuanto al texto en sí, en Casasús también late la idea de lo narrativo, por ejemplo, al 
escribir que "la disposición u orden de presentación externa de los contenidos que conforman el texto de una 
noticia se articula mediante unas fórmulas genuinas distintas a las del resto de textos narrativos" [112] . 
Considera que la información y la noticia – como textos narrativos – se apartan de los órdenes que la retórica 
clásica indicaba para la narratio: el modus per incrementa y el modus per tempora, dos variantes narrativas en 
las que el interés se mantiene hasta el final [113] . En toda la exposición que sigue en su libro de 1988, está 
implícita la idea de la noticia como relato y tiene siempre en el horizonte de la comparación las narraciones 
convencionales. Tres años después de su Iniciación a la Periodística, Casasús publica dos trabajos [114]  en 
los que explica las fases por las que ha pasado la noticia hasta llegar al formato de pirámide invertida, 
imperante durante buena parte del siglo XX. Y en ambos trabajos – coincidentes en parte – habla de manera 
genérica, incluso en el título, de relato periodístico. Se confirma así que, para Casasús, la noticia pertenece a la 
familia de los textos narrativos. 
2.2.1.2. Núñez Ladevéze 
Ladevéze, gracias a su formación filosófica y a sus conocimientos lingüísticos, ha dispuesto de un instrumental 
analítico y de un utillaje intelectual valiosísimo, que le ha permitido convertirse en el manualista español que 
más a fondo ha explicado cómo funcionan los mecanismos lingüísticos en la construcción de la noticia. En mi 
revisión, dejaré de lado un primer intento de 1979 [115] , porque él mismo escribe que su más reciente Manual 
para periodismo (1991) "es resultado de un cambio de actitud intelectual producido como consecuencia de la 
reflexión sobre las limitaciones y excesos de un libro anterior publicado hace doce años con el título, tampoco 
afortunado, de El lenguaje de los "media” [116] . 
Aunque efectivamente supone un borrón y cuenta nueva, aborda muchos de los asuntos ya planteados en 1979. 
Por ejemplo, vuelve sobre las nociones de descripción y narración [117] , e intenta relacionarlas con  la 
noticia. Una noticia que, contra el parecer de los otros autores españoles, se empeñan en distinguir de los 
textos narrativos. Ciertamente, no lo afirma de una manera explícita, pero se deduce de las distinciones que 
establece entre lo informativo y lo narrativo. Para Ladevéze, el texto informativo – así llama al género, porque 
prefiere reservar el término noticia para referirse a los contenidos – presenta una serie de peculiaridades que 
impiden considerarlo como narrativo. Esta postura hace particularmente interesante su estudio y me obliga a 
comentar con detalle sus ideas. Y lógicamente, en primer lugar, explicaré los rasgos que Ladevéze considera 
específicos de los textos informativos, Al hilo de esa explicación, saldrán las razones que le llevan a oponer 
texto informativo y texto narrativo. 
A)    Rasgos de los textos informativos 
Al margen de los titulares, el profesor de la Complutense señala la peculiaridad del párrafo de entrada de las 
noticias. Aunque sus consideraciones relativas al lead no difieren de la doctrina clásica, añade explicaciones 
que se asientan en conceptos tomados de la lingüística del texto: da una mayor solidez teórica a las 
recomendaciones frecuentes en los manuales, simple trasunto de las prácticas profesionales, y muestra mejor 
los mecanismos de construcción de esos párrafos. Propone clasificaciones de los párrafos de entrada (también 
de los titulares) y ofrece explicaciones muy clarificadoras; por ejemplo, entender la entrada como una 
macroestructura [118] del cuerpo de la informacion y el titular como  una macroestructura del párrafo de 
entrada. También plantea una noción tan útil como la de 'contexto dentro del texto [119] . Pero a su juicio, las 
peculiaridades de los textos informativos no acaban ahí: también disponen de una coherencia y un orden de 
exposición de los elementos propios [120] . 
1) Coherencia informativa 
Considera la coherencia [121] como el rasgo distintivo de los tipos de  texto: a cada uno le correspondería una 
coherencia peculiar. Así habla, entre otras, de una coherencia descriptiva y narrativa. En principio, la 
coherencia narrativa se da en los textos narrativos y la descriptiva, en los descriptivos [122] . 
En este contexto, parece asistirle la razón al afirmar que los textos informativos deben tener su coherencia 
propia: la informativa, Ahora bien, al explicar ésta, dice que es un tipo de coherencia temática – como todas 
las coherencias, por otro lado – y descriptiva, en la que "hay una jerarquía entre las proposiciones del texto que 
dependen de un contexto de referencia que el propio texto propone como correlativo" [123] . Si, a su juicio, los 
textos informativos presentan una coherencia informativa, distinta de la narrativa, Ladevéze como he dicho 
estaría negando el carácter narrativo de los textos informativos. Pero negarlo significa ir contra la tradición 
anterior y, a mi juicio, como se ha visto, contra la propia realidad de los textos informativos, que, con 
frecuencia, presentan un carácter narrativo [124] y, en ocasiones, responden al patron de relatos  cronológicos. 
Atenerse a los criterios de Ladevéze llevaría a la siguiente alternativa: admitir que hay textos informativos que 
no presentan una coherencia informativa o que las noticias o informaciones que se presentan como narraciones 
no son textos informativos. Pero cualquiera de las dos opciones me parece insostenible. Pienso que no se 
puede aceptar que los textos informativos tienen una coherencia informativa si eso supone negarles la 
posibilidad de ser narrativos. Como se ha visto en epígrafes precedentes, aunque hay noticias que no 
responden a los patrones de las narraciones, otras muchas se ajustan a él, y nadie puede negarles carta de 
naturaleza como tales noticias. 
Me parece que él mismo es consciente de este problema cuando escribe que "la información puede ser objeto 
de descripción o de narración según la técnica que se adopte de coherencia global" [125] . A tenor de esta cita, 
parece admitir que caben textos informativos con una coherencia global narrativa distinta de la descriptiva y la 
informativa. Pero eso es, cuando menos, muy difícil de casar con el planteamiento precedente (siempre, claro 
esta, que mi interpretacion no traicione su pensamiento). 
En definitiva, en este punto de la coherencia, me aparto de Ladevéze: a mi juicio, no se puede hablar de una 
coherencia informativa específica. Más bien, habría que hablar de textos informativos con coherencia narrativa 
o descriptiva, según los textos. Y esas coherencias podrían presentar peculiaridades en algunos – si se quiere, 
en muchos – textos informativos. 
Otra cosa sería si la pirámide invertida fuera la única fórmula válida para la organización de los elementos 
informativos y si las noticias hubieran de estar obligatoriamente escritas en bloques de párrafos independientes 
e intercambiables. En ese supuesto – que no se ajusta a la variedad de las noticias reales – no le faltaría razón a 
Núñez Ladevéze cuando habla, entre otras cosas, de que los textos con coherencia informativa presentan un 
carácter abierto; al menos, más abierto que los textos con coherencia narrativa [126] . Además, estaría 
planteando – algo que también han hecho otros autores – una incompatibilidad entre pirámide invertida y 
narratividad [127] . Sobre esto, apuntare algunas ideas en el último epígrafe del estudio. 
2) Orden de exposición informativo 
También en el orden de exposición señala diferencias entre los textos narrativos y los informativos. De 
entrada, distingue entre los órdenes narrativo, explicativo, natural e informativo; y dice que todos ellos se 
aplican a la tarea de informar [128] . Aquí surge una primera duda: si todos se aplican en la tarea de informar, 
¿cómo podemos seguir hablando de un orden informativo? ¿Cabe informar periodísticamente sin seguir ese 
orden? Si es posible, ¿por qué hablar de un orden informativo? En las explicaciones de Ladevéze no he 
encontrado respuestas a estas preguntas. Por otro lado, el orden natural – el que sigue "el orden temporal en 
que se producen los hechos de los que se informa o se narran" [129] – no se mueve en el mismo nivel que los 
otros, por lo que no encaja adecuadamente en esa enumeración. Pero veamos con detenimiento cómo distingue 
entre el orden narrativo y el informativo [130] . 
El orden narrativo, dice, sigue de manera general el orden de la temporalidad, que es el orden natural. Ahí 
advierte una primera diferencia entre ambos órdenes, porque el informativo rompe el orden natural/temporal e 
introduce un orden de relevancia, que suele adelantar lo más reciente y relega lo anterior. Ese orden, que ve 
como una excepción en el narrativo, "en el orden de exposición informativo es la regla" [131] . Pero esa regla 
tiene cada vez más excepciones: de hecho, entre las innovaciones que proponen los manualistas – y no hacen 
más que seguir la práctica profesional – se encuentra la del relato cronológico de los acontecimientos. Y los 
textos informativos que responden al patrón del relato cronológico son tan informativos como los que se 
ajustan a la regla más convencional. 
Por otro lado, como el orden narrativo puede desviarse del natural, Nuñez Ladevéze añade: "Los relatos de 
ficción y literarios, la acción trágica o dramática, se orientan a la creación de un mundo y, con ello, de una 
temporalidad propios" [132] ; algo que también atribuye a los que llama géneros realistas como la biografía y 
la autobiografía. Sin embargo, a su juicio, "el orden de la información de actualidad no está sometido a esos 
condicionamientos y es, por eso, diferente del narrativo" [133] . 
Parece afirmar que el orden narrativo necesariamente lleva aparejado la construcción de un mundo y una 
temporalidad propios. Pero, por ejemplo, en las narraciones de la vida diaria " [134] y en algunos textos 
periodísticos que presentan un orden narrativo, a veces también natural, no sucede así [135] , Por tanto, la 
narratividad no implica creación de mundos' [136] ; además la realidad periodística no le ampara porque 
presenta textos informativos que son narraciones, en orden natural o no.  En el ejemplo que reproduzco, se 
advierte que después de mencionar lo relevante en el lead, el periodista sigue el orden propio de un relato 
cronológico. 
    
 
Por tanto, no hay un orden informativo que se oponga a un orden narrativo [137] : en todo caso, se podría 
admitir que los textos informativos se construyen siguiendo distintos órdenes de exposición: natural en unos 
casos, de relevancia, en otros, etc. Y también se podría decir que uno de esos órdenes es el predominante en 
los textos informativos, pero no el único. Desde luego, si las noticias tuvieran que seguir necesariamente la 
estructura en pirámide invertida, tendría razón Nuñez Ladevéze al hablar de un orden informativo. Ahora bien, 
ese orden informativo de relevancia se opondría al natural o cronológico, pero no necesariamente al narrativo 
[138] , que puede presentar distintos órdenes. 
B)     La información como relato 
Hasta aquí, hemos visto los esfuerzos de Ladevéze por distinguir y separar texto informativo de texto 
narrativo. Por eso, sorprende que hacia el final de su libro afirme que la información se relata [139] . Y resulta 
extraño porque de manera habitual el concepto de relato se vincula con el de narración. Sin embargo, Nuñez 
Ladevéze, que ha negado el carácter narrativo de los textos informativos, sostiene que se relatan. Para ver su 
explicación con más detenimiento, me tomaré la libertad de reproducir algunos párrafos añadiendo en cursiva 
mis comentarios. 
En la misma página en la que habla del texto informativo como relato, escribe [140] : “Obsérvese que la 
estimacion de descripcion como representación' es compatible con la noción de 'narración'. Si 'describir' es 
'representar' entonces la 'representación' (novelada, filmada, dramatizada, poetizada) es 'descriptiva' [en 
 
realidad, está equiparando descripción y representación; en ese sentido, no es que la representación sea 
descriptiva es que la descripción es representación, y la representación puede ser narrativa. Claro que en ese 
contexto no vale introducir de nuevo el concepto de narración como opuesto a descripción], Nada se opone 
entonces a una descripción narrativa' [desde luego, porque hay distintos modos de representar y uno de ellos 
es el narrativo] o a una 'narración descriptiva' (no estoy de acuerdo, porque se trata de una tautología: la 
representación, según lo que dice en la primera frase, abarca la narración como uno de sus modos; en 
consecuencia, toda narración es representativa]. Por tanto, cuando se define la 'descripción' a partir de la 
función representativa del lenguaje, entonces no es oponible a narración, nos situamos en el ámbito de la 
primera noción (de acuerdo, porque la narración es un modo de la descripción, cuando ésta se entiende como 
representación]. Adoptando este punto de vista, que es el más frecuente, entonces no cabe duda de que el 
género informativo es un relato descriptivo (aquí introduce la noción de relato sin especificar qué entiende 
por tal, y en cualquier caso, la conclusión no se deriva de lo anterior. Pero sigamos, quízá se nos aclare más 
adelante] 
El problema que se plantea ahora es el de la diferenciación entre la coherencia informativa y la coherencia 
narrativa, pues si al narrar describimos [al narrar, representamos], y si podemos describir narrativamente fes 
decir, representar mediante narración], habrá que encontrar un punto de diferenciación entre relato 
informativo y relato narrativo (seguimos sin saber qué entiende por relato: ¿es sinónimo de 
descripción/representación?  Desde luego, está claro que no entiende por relato un texto narrativo], y 
también entre estos y descripciones no relatadas (¿qué es una descripción no  relatada?] que sólo satisfacen la 
condición de coherencia descriptiva global (si las descripciones no relatadas, que no define, satisfacen las 
condiciones de coherencia descriptiva, lo único que podemos decir, siguiendo a Ladevéze, es que al hablar de 
descripciones no relatadas está hablando de descripciones como oposición a narración]". 
Más adelante, intenta aclarar algo más: 
"Así pues, nos referimos al tipo de 'relato informativo' y al tipo de 'relato narrativo' (entendiendo que 'relato 
narrativo' no es un pleonasmo si puede diferenciarse del 'relato informativo' (seguimos sin saber qué entiende 
por relato, amén de que relato narrativo puede ser un pleonasmo si el relato informativo es un tipo de 
narración]; y, por lo mismo, 'relato informativo' no es una contradicción si puede diferenciarse entre 'mera 
descripción' e 'información' (pero antes, decía que la información es relato descriptivo]). Entonces, 
información es descripción que es relato, y un tipo de relato cuyas condiciones de coherencia son abiertas 
(¿qué entiende en  esta frase por descripción?, ¿qué entiende por relato?, ¿quiere decir que la información es 
representación?]". 
Hasta aquí, la cita comentada. Ahora, daré mi versión [141] de conjunto sobre lo que intenta Nuñez Ladevéze. 
De entrada, quiere distinguir entre relato y narración, para poder acomodarse a la idea comúnmente 
compartida de que la información es relato, pero sin renunciar a la idea de fondo que le lleva a oponer la 
información a la narración. Idea de fondo que, en mi opinión, apunta a una realidad que nadie ha subrayado 
hasta el momento y que precisamente abordo en este trabajo: la efectiva naturaleza no narrativa de muchos 
textos informativos [142] . El profesor de la Complutense ha subrayado con gran acierto [143] la importancia 
que tienen los informaciones sobre discursos [144] en el periodismo  actual [145] , al menos, en el periodismo 
español [146] . Y en su manual realiza aportaciones, a mi entender, muy brillantes sobre distintos aspectos de 
las noticias discursivas. Por ejemplo, la concepción de los discursos como actos de habla, las distintas 
posibilidades de titulación de esos discursos [147] y su visión de la coordinación y yuxtaposición temáticas 
como artificios para elaborar textos informativos [148] . 
Ahora bien, tener como referente principal las noticias de contenidos discursivos en pirámide invertida puede 
conducir a negar la naturaleza narrativa de las noticias, porque efectivamente esas noticias no son narraciones. 
Y quizá a Ladevéze le suceda eso, hasta el punto de dudar de que haya algún texto informativo narrativo, 
Además, parece defender que una estructuración en el formato de pirámide invertida impide la narratividad, 
que, como hemos visto más arriba, asocia con lo cronológico (aunque esa cronología pueda introducir saltos) y 
con lo literario. Paradójicamente, estaría así llevándonos a una sinécdoque inversa a la de los autores 
mencionados hasta el momento: tomaría la parte – noticias en pirámide invertida, especialmente discursivas –
por el todo – noticias –. Y, como aquellos, tendría su parte de razón: en esos límites restringidos, sí funcionan 
una coherencia y un orden distintos de los narrativos. 
Pero volvamos a la cuestión pendiente del relato. Su empeño por distinguir el relato de la narración le lleva a 
hablar de relato narrativo – que no considera un pleonasmo – y relato informativo. Con independencia de otras 
consideraciones, quiero señalar que hace un uso de la noción de relato que rompe con el tradicional: "Lo 
distintivo de un relato – escribe Garrido – es la narración de una historia" [149] . En todo caso, se podría decir 
que no toda narración es un relato, pero no que un relato puede no ser narrativo [150] . 
Entonces, ¿cómo explicar las palabras de Ladevéze? Me parece que usa el término relatar como sinónimo del 
simple referir o dar cuenta de algo; y, desde luego, se puede dar cuenta de muchas cosas además de acciones. 
En ese contexto – insisto que no es el compartido –, la narración no sería más que un modo de relatar, que 
consistiría en referir acciones, y la información de actualidad sería un relato, a veces narrativo y a veces no. De 
este modo, Ladevéze lograría resolver el problema al que me refería más arriba: el de negar la narratividad de 
los textos informativos manteniendo su condición de relatos. 
Pero pienso que esa solución es más terminológica que real. De hecho, cuando se alinea con la tradición de los 
otros manualistas y escribe: "La consideración de que la información se relata es general. Martínez Albertos no 
duda en aceptarlo. En el practicismo norteamericaño, no obstante su escaso relieve teórico, no se cuestiona ese 
carácter de la información" [151] , no tiene en cuenta que los estudiosos españoles – también los 
norteamericanos, aunque con los matices señalados [152] – utilizan el término relato como sinónimo de 
narración [153] . Por lo tanto, al apoyarse en ellos para subrayar la naturaleza de relato [154] de las noticias, 
no estaría teniendo en cuenta que su noción de relato no coincide con la de los otros autores: aunque utiliza el 
mismo término que ellos, en realidad, alude a una noción distinta. 
Aunque no coincida con Ladevéze en las cuestiones relativas a la narratividad de la noticia, debo reconocer 
que sus aportaciones me pusieron en la pista de la falsa sinécdoque que pretendo desmontar en el presente 
estudio. Por otro lado, la peculiaridad de sus planteamientos justifica que le haya prestado mayor atención que 
a los otros autores españoles, para los que no cabe duda de que las noticias son narraciones con rasgos 
específicos. 
2.2.2. Las alternativas a la pirámide invertida en los manualistas norteamericanos 
Aunque los manuales norteamericanos actuales siguen las pautas marcadas por los de comienzos de siglo –
estructuran sus obras según un plan muy parecido y les mueven objetivos exclusivamente prácticos y 
didácticos, sin las pretensiones teóricas, tan frecuentes entre los españoles –, han introducido innovaciones, 
algunas relacionadas con la narratividad de la noticia. En concreto, desde hace años ha ido fraguando la idea 
de que no hay una única forma de construir las noticias. Cada vez más autores promueven el uso de lo que –
siguiendo al grupo de Missouri – podríamos llamar alternativas a la pirámide invertida [155] . Clark, del 
Poynter Institute for Media Studies, escribía en 1984: "A pesar de su preeminencia, la pirámide invertida tiene 
importantes debilidades como forma de comunicación. Algunos reporteros piensan que es un camino 
antinatural para contar la historia (story)" [156] . En las páginas que siguen, explico algunas de esas 
alternativas [157] – las que sugieren el Missouri Group, Fink, Ross y Rich – y su relación con los objetivos del 
presente estudio. 
En la primera edición de su manual, el Missouri Group [158]   proponía las siguientes alternativas [159] : 
1)      La fórmula de The Wall Street Journal o estructura focal. El arranque del artículo se centra o focaliza en 
un personaje afectado/beneficiado por el asunto que se aborda o relacionado con él de alguna manera; a 
continuación, tras uno o dos párrafos de transición al tema, se expone con detalle el asunto. Habitualmente, se 
cierra el texto volviendo al personaje inicial [160] . 
2)      La que llaman historias de amplios diálogos, en las que se deja hablar a una o a varias personas con 
amplitud. 
3)      El enfoque cronológico, con tres variantes: 
a)      se parte de una escena; en un párrafo o dos, se da el contexto y a continuación se sigue el orden 
cronológico; 
b)      se comienza con el relato cronológico, que se interrumpe para dar el contexto, y luego se prosigue; 
c) se sigue una estructura cronológica sin interrupción, manteniendo el suspense hasta el final. 
4)      Relato en primera persona. 
En realidad, estas cuatro alternativas deberían reducirse a dos porque la última, de hecho, es una variante de la 
anterior y la segunda normalmente aparece como un fragmento dentro de un texto más amplio. Pienso que, 
quizá por eso, en un libro posterior [161] sólo mencionan como tales alternativas la estructura focal y la 
cronología – chronology –. 
Como los del Missouri Group, Fink [162] también menciona la estructura cronológica. Justifica su uso [163] 
en aquellas noticias "tan complejas que desafían la estructura escriturística convencional": se trata de noticias 
en las que "seleccionar un solo elemento dominante para la estructura de pirámide invertida es imposible" y "la 
organización de cuello de botella tampoco funcionaría" [164] . También menciona una variante de la 
estructura cronológica: empezar cronológicamente e introducir enseguida el dato noticioso [165] . 
Fink, además de la pirámide invertida [166] y la estructura cronológica, enumera algunos otros modelos para 
las noticias en un capítulo titulado "Eligiendo la estructura de tu historia" (Choosing Your Story Structure)
[167] . 
Los nombres, quizá un tanto imprecisos, resultan muy descriptivos. Habla del cuello de botella [168] (the neck 
of the vase) y la fórmula saliendo con una patada (Exiting with a kicker).  Aunque las presenta como dos 
modelos diferentes, pienso que se refieren a la manera de empezar y acabar la estructura focal; una estructura 
que, como vimos, se amplía al comienzo, después de focalizarse en un personaje, y se estrecha al final, cuando 
vuelve al mismo personaje. Probablemente, Fink quiera dejar claro que esas técnicas de ampliación y 
estrechamiento pueden utilizarse separadamente: el periodista debe sentirse libre para usar una de las dos en un 
artículo, sin verse forzado a recurrir también a la otra. Aunque en ese sentido podrían considerarse fórmulas 
diferentes, deberían presentarse como variantes de la conocida estructura focal o la fórmula del TheWall Street 
Journal. 
A pesar de la aparente diversidad de fórmulas alternativas planteadas por el Missouri Group y por Fink, sólo 
cabe hablar realmente de dos; la cronológica y la estructura focal, a las que a la postre se acaban 
reconduciendo las demás. Pero, ¿hay otras alternativas? 
Ross, a juzgar por su artículo "More Than One Way To Tell a Story" [169] , piensa que sí. Aunque reconoce 
que la pirámide invertida todavía es la base de muchas páginas de noticias, también afirma que "los editores 
están experimentando con otros estilos para captar y mantener la atención del lector [170] . Sostiene que, del
mismo modo que la zonificación fue la batalla de los 70 y el rediseño la de los 80, la de los 90 es la batalla por 
el cambio en la manera de cubrir y escribir las noticias. Ve en ese cambio un recurso para captar nuevos 
lectores sin perder a los de siempre. Además, recogiendo las ideas de una asesora llamada Foy, escribe: "Los 
editores deben empezar recogiendo información y sabiendo que las diferentes estructuras para las historias, 
aparte de la pirámide invertida, permiten a los reporteros estar abiertos a más información". Y a continuación 
reproduce unas palabras literales de esa experta en redacción periodística: "'Si uno sale buscando una pirámide 
invertida, se limitará a sentarse allí como un pez de colores esperando que le alimenten con el lead" [171] . 
Como Ross no quiere que al periodista le suceda lo que explica Foy, describe seis alternativas a la pirámide 
invertida: 
1)      Ecológica: "El reportero actúa como un visionario o un productor [...] y ofrece una visión global del 
tema" [172] . Considera su propio artículo sobre las alternativas como un ejemplo de esta fórmula, Para 
hacerse una idea, basta con decir que se asemeja a lo que podríamos llamar un reportaje explicativo. 
2)      Retrato: se trata de acercarse a un asunto a través de un protagonista o un sujeto al que le afecta. "La 
historia pone al lector de frente con el sujeto" [173] . 
3)      Narrativa: con un comienzo, un medio y un final [174] . 
4)      Forum: los implicados en un asunto polémico dan su parecer y el periodista actúa como un moderador 
[175] . 
5)      Mosaico: es un despiece en apartados que permite que el lector elija en qué centrarse. [176]  
6)      Esquemática: válido para noticias que el lector puede usar. Se asemeja mucho a la información que da 
un folleto promocional de una actividad cualquiera. 
También Carole Rich [177] recoge seis estructuras: las que considera más comunes. A la estructura focal, a la 
cronológica [178] y a la propia pirámide invertida [179] , añade la del reloj de arena – así bautizó Roy Peter 
Clark a la fórmula que, tras el relato en pirámide invertida, da paso a un relato cronológico [180] ; la técnica 
del listado – en realidad, mantiene el formato clásico, pero recurre, al comienzo, en el medio o al final, a un 
listado que recoge una serie de puntos importantes – y la técnica de las secciones, que consiste en dividir la 
historia en secciones, "como capítulos de un libro", separadas con recursos gráficos [181] . 
El cuadro de las alternativas quedaría como sigue: 
[182] [183] [184] [185]  
   
 
 
Completado el cuadro de las alternativas, llega el momento de las conclusiones, que necesariamente han de ser 
pocas y breves. De las tres a las que aludiré, nos incumben directamente las dos últimas. 
En primer lugar, me parece que la variedad de fórmulas refleja la preocupación por que los textos informativos 
se ajusten a sus contenidos y a los nuevos gustos de sus lectores. Aquellos factores circunstanciales [186] que 
hicieron de la estructura en pirámide la más adecuada han desaparecido: ahora el nuevo perfil de lectores y las 
propias realidades de las que se habla empiezan a imponer sus condiciones. Las fórmulas, a pesar de sus 
limitaciones, responden a ese esfuerzo por respetar los contenidos (y acercarse más a los lectores). Se quiere 
evitar así uno de los inconvenientes del imperio absoluto de una fórmula. "EL problema de escribir la historia 
de una forma estructurada para ajustarse a los requisitos de los medios – comenta Laakaniemi – es que fuerza 
al reportero a pensar en términos de la forma, y no en términos de la historia que se cuenta. Este es un serio 
error, porque no todas las historias (stories) siguen la misma forma" [187] . Y Clark, algunos años antes, 
afirmaba que "los escritores descubren la mejor fórmula (story form) durante el proceso de escritura. Esa es la 
razón por la que los periodistas deben dominar muchas fórmulas (story forms): la pirámide invertida, el reloj 
de arena y cien fórmulas más". [188]  
Por otro lado – es la segunda de las conclusiones –, se confirma lo que había adelantado al hablar de los 
manualistas de comienzos de siglo: el término story no tiene en el periodismo anglosajón el sentido que los 
conceptos de relato/story o narración tienen para la narratología. Aunque los autores – como sucede 
especialmente con Rich y Fink, quienes dedican un capítulo a las story structures, y con Ross, quien habla de 
diferentes vías para contar the story – utilicen ese término [189] , lo hacen de un modo nada técnico. De hecho, 
como se ha visto, distinguen la fórmula narrativa o cronológica como una fórmula peculiar, distinta de otras no 
narrativas, como el forum, la esquemática e incluso la focal, mucho más expositiva; pero, para ellos, estas 
últimas son tan story, si se me permite decirlo así, como la narrativa o cronológica. 
Y eso se debe a que e1 término inglés story, al menos en la actualidad y en los ámbitos periodísticos, tiene 
unos contenidos distintos de los aparentes: los profesionales del periodismo no entienden la story como un 
relato, aunque a veces pueda serlo. La story de los anglosajones se corresponde a dos acepciones distintas en 
español. En algunos contextos, se traduciría por asunto o tema. Por ejemplo, en esta frase: "La guerra del 
Vietnam y el Watergate han sido los dos temas (stories) más importantes en las que la prensa norteamericana 
ha jugado un papel decisivo". En otros, por artículo: "Estoy escribiendo un artículo (story) sobre la malaria". 
Ciertamente, a veces ese artículo será un texto narrativo; pero otras muchas, no. Con razón acusa Hart a los 
periodistas norteamericanos de usar "el término story para describir cualquier cosa que aparece impresa".
[190]  
La última conclusión – que también nos concierne – atañe a la estructura en pirámide invertida y a sus 
alternativas [191] . En realidad, sólo algunas de las fórmulas mencionadas funcionan como tales alternativas: 
otras difícilmente sirven para escribir noticias. Por ejemplo, la estructura focal, al menos cómo se aplica en 
TheWall Street Journal, es más bien la estructura de lo que en España llamamos reportaje. Así se desprende de 
estas palabras de Rich: "The Wall Street Journal es famoso por sus features. Cada día, el periódico publica un 
artículo (feature story) en la primera página sobre una tendencia noticiosa (news trend)” [192] . Lo mismo 
sucede con las alternativas de los diálogos y el relato en primera persona que plantean los de Missouri. Ellos 
mismos reconocen que "no se usan con frecuencia en spot news porque la presión del cierre impide al 
reportero reunir algo más que los hechos básicos [193] . Por último, la técnica del listado que sugería Rich, en 
realidad, no supone más que una adaptación del texto clásico a contenidos informativos con múltiples 
elementos. 
La estructura en orden cronológico sí parece una alternativa válida para algunas noticias [194] . Pero más que 
una innovación, supone recuperar [195] y depurar una fórmula que, como se ha visto en los ejemplos de 
Graña, ya se daba en los orígenes del periodismo. 
En cualquier caso, parece que no todas las fórmulas planteadas para elaborar noticias sirven como alternativas 
reales: algunas, porque de hecho son variantes de la pirámide, y otras porque nos acercan más al 
feature/reportaje, que está ampliando sus fronteras, hasta el punto de amenazar seriamente a la noticia como 
género dominante. 
Por último, y como cierre a este epígrafe, conviene señalar que la pirámide invertida, en sentido estricto, sólo 
hace referencia a cómo ordenar los distintos elementos de una noticia, sin tener en cuenta si son, por ejemplo, 
narrativos o expositivos. En principio, un periodista podría escribir una noticia de contenidos narrativos, 
explicativos o discursivos en pirámide invertida. Por lo tanto, la alternativa a la pirámide invertida no es la 
narración; sino un tipo de narración: por ejemplo, la que ordena los elementos narrativos en orden cronológico 
o la que lo hace de acuerdo con una estructura lógica en la que hay un principio, un medio y un final. En este 
sentido, aciertan los manualistas norteamericanos cuando hablan de la estructura cronológica y no de la 
narración como alternativa. La única excepción es Ross, quien plantea la narración como fórmula distinta de la 
pirámide, pero al detallar cómo funciona habla de una narración estructurada con un principio, un medio y un 
final; que, como ya he dicho, sí funciona como alternativa. Por tanto, la pirámide invertida parece ser un 
formato válido para las noticias narrativas, aunque éstas puedan seguir otras estructuras. Esa podría ser una 
buena conclusión. Pero sólo en principio, porque algún autor – aparte del citado Nuñez Ladevéze – ha llamado 
la atención sobre la incompatibilidad entre la pirámide invertida y la narración, algo sobre lo que vuelvo en el 
epígrafe siguiente. 
3. Algunas precisiones narratológicas sobre las noticias  
A estas alturas del estudio, espero haber demostrado que, junto a las noticias narrativas, hay otras tan 
concepto de narración – que, por otra parte, es el que usan los manualistas del periodismo – no muy bien 
delimitado. De ahí, que para la distinción entre lo narrativo y lo no narrativo haya seguido un criterio 
meramente intuitivo, basado en los contenidos: las noticias narrativas dan a conocer acciones, lo que no hacen 
los otros tipos de noticias. Aunque esas distinciones intuitivas me parecen válidas, pienso que las conclusiones 
de los epígrafes precedentes no quedarían sólidamente fundamentadas si no tuviera en cuenta lo que desde la 
narratología se ha dicho sobre la narración, Desde luego, no intento abordar las numerosas cuestiones que 
plantea la narratología ni presentar un estado de la cuestión; simplemente elaboro una noción más precisa de 
narración que permita confirmar o desmentir lo que hasta ahora he dicho respecto a la narratividad de las 
noticias. Además, resumo algunas peculiaridades de las noticias narrativas y, como cierre del estudio, critico 
las posturas de algunos autores que ponen en duda la narratividad de cualquier noticia. 
3.1 La noción de historia, clave de la narración 
Teniendo en cuenta las pretensiones de este trabajo, me parece una aproximación útil la que formulan Gülich y 
Quasthoff [196] . Estos autores enumeran, a partir de lo que han dicho distintas escuelas y autores, cuatro 
características [197] de toda narración: 
l) La narración se basa en una historia: "Una serie de acciones o acontecimientos reales o ficticios que tuvieron 
lugar en el pasado respecto al tiempo de la narración" [198]  
2) "El curso de acción o los sucesos que conforman la historia contienen algún tipo de transformación o 
cambio" [199] . La historia debe contener algo que lo haga referible: un mínimo de características que la sitúen 
como fuera de lo normal. Claro que eso depende de las expectativas del público, que siempre son culturales. 
3) Quienes intervienen en los sucesos no deben ser necesariamente humanos, pero sí han de ser animados y 
poseer cualidades humanas [200] . 
5) Por último, las narraciones presentan unos rasgos formales: una macroestructura narrativa, verbos narrativos 
y artificios conectivos especiales. 
A estas características, habría que añadir una distinción clave implícita en la enumeración: la que los lingüistas 
y narratólogos han formulado entre el plaño del contenido y el plaño de la expresión. "El primero comprende 
la secuencia de acciones, las relaciones entre personajes, la localización de los eventos en un determinado 
contexto espacial; el segundo es el discurso narrativo propiamente dicho, susceptible de ser manifestado a 
través de substancias diversas (lenguaje verbal, imágenes, gestos, etc.)" [201] . Aunque los distintos autores 
matizan y sugieren otros nombres' [202] , podemos hablar de historia – story – para referirnos al plaño del 
contenido, a los acontecimientos y – acciones – narrados, y de discurso – discourse – para referirnos al plaño 
de la expresión, al modo en que se narran esos acontecimientos. 
Los cuatro rasgos mencionados y la distinción entre historia y discurso perfilan mejor y precisan más el 
concepto de narración que habíamos manejado hasta ahora. Y, a mi juicio, confirman que sólo algunas noticias 
pueden considerarse narrativas; esencialmente aquellas en las que hay una historia que contar: una serie de 
acontecimientos y acciones – protagonizados por unos personajes –, que cambian una situación inicial. Y, 
desde luego, ni las noticias discursivas ni las expositivas presentan esa historia, requisito imprescindible de 
toda narración. 
Si acaso, plantean alguna duda las noticias discursivas porque dan cuenta de una acción. Nuñez Ladevéze, 
muy acertadamente, ha señalado que los discursos sobre los que versan esas noticias son actos de habla – en 
ese sentido, acciones –, en los que es posible distinguir los tres niveles clásicos de todo acto de habla: locutivo, 
ilocutivo y perlocutivo. De hecho, los periodistas intentan reflejar en sus noticias no sólo las palabras del 
orador, sino también la acción o acciones que realizó con su discurso [203] . Hasta tal punto es así, que se 
podría hablar de citas de actos de habla [204] . En este sentido, se puede decir que las noticias discursivas sí 
tienen como contenido acciones. Ahora bien, no hay en ellos una historia que implique una transformación de 
un estado de cosas. 
Sí es cierto que los periodistas tienden a incorporar esas informaciones sobre discursos a una historia. En 
muchos casos, la historia de la que forma parte el discurso se agota en uno o dos párrafos de contexto; pero en 
otras, el periodista se esfuerza por crear una historia expandiendo el contexto, es decir, añadiendo información 
al margen del discurso [205] . En el primero de los casos, la historia es un elemento marginal dentro del texto, 
por tanto nada autoriza a considerar ese tipo de noticias como narraciones. En el segundo, todo dependerá de la 
relevancia que adquiera la historia en el texto final [206]  
3.2. Rasgos peculiares de algunas noticias narrativas 
En cuanto a las noticias narrativas, pienso que sí se ajustan a los rasgos propios de las narraciones, aunque con 
algunas peculiaridades [207] . Por ejemplo, hay que admitir que muchas noticias, como afirma Bell, son en 
realidad partes de un proceso más amplio porque se construyen cuando la secuencia de acontecimientos no ha 
concluido, cuando todavía no hay propiamente un final y, por tanto, no hay una historia. [208] A esa 
naturaleza 'parcial' de muchas noticias también alude Vilarnovo: "Dado que la acción real aún no ha concluido 
(o se desconoce su desenlace) en el momento de emisión del texto, sólo cabe la posibilidad de presentar una 
'parte de la acción'; la información sobre el resto de la acción se va complementando en los días sucesivos, y 
solamente al final puede presentarse un discurso con la acción completa" [209] . Además – sigue diciendo 
Villarnovo – los distintos episodios – esas partes de acción – no siempre son escritos por el mismo autor ni se 
presentan como un todo orgánico y cerrado, algo típico de las narraciones literarias, en las que se "han cuidado 
los enlaces de los diferentes episodios y el conjunto resultante" [210] . Las noticias presentan un "carácter 
episódico" [211] , por eso “se ha cuidado cada episodio, pero no el conjunto” [212] .  Precisamente, eso 
explica que la fragmentariedad sea uno de los rasgos de las noticias y una de las principales críticas que se 
formulan a los medios. Para suplir esa falta de visión de conjunto, los periódicos se sirven de otros géneros: las 
crónicas y los reportajes [213] . 
Ahora bien, ¿se pueden considerar relatos esas noticias episódicas? La respuesta dependerá de qué se entienda 
por relato. Si se identifica relato y narración, nada impide considerarlas como relatos, aunque la historia esté 
en curso. Ahora bien, cabe restringir la noción de relato y definirlo como una narración con un principio, un 
medio y un final; es decir, una narración que da cuenta de una serie de acontecimientos o acciones que, hasta 
cierto punto, ya se ha cerrado. En ese sentido, las noticias episódicas, aun siendo narrativas, no deberían 
considerarse relatos. 
Por otro lado, algunos autores, que distinguen entre narración y relato, afirman que la estructura en pirámide 
invertida impide la construcción de un relato. Es el caso de los citados Bird y Dardanne, quienes describen dos 
tipos de narraciones: la crónica [214] (chronicle) y el relato (story) [215] . La diferencia entre ambos no 
estriba, para ellos, en la calidad de los sucesos, sino en cómo se narran: siguiendo a Scholes, dicen que "para 
llegar a ser un relato, una narración debe ser ordenada de una manera particular, generalmente presentando 
relaciones de causaefecto en un programa lógico" [216] . Y advierten que eso no se da en todas las 
narraciones periodísticas: "Aunque el aspecto de story-telling de las noticias es claramente importante, muchas 
de las noticias muy difícilmente pueden llamarse relatos en un sentido aceptable" [217] . Y entre esas noticias 
que "difícilmente pueden llamarse relatos" están, a su juicio, las que se ajustan al formato de pirámide 
invertida, que funcionan más bien como registros de que algo noticiable ha sucedido, es decir, como crónica.
[218]  
Bird y Dardanne, aunque nieguen que las noticias en pirámide sean un relato, no dudan en ningún momento de 
la narratividad de esas noticias. Algo que Van Poecke [219] no esta dispuesto a aceptar. Para este  autor, 
pirámide invertida y narratividad son incompatibles. Merece la pena explicar con detalle su tesis, aunque la 
desarrolle de una manera marginal en el contexto de un trabajo en el que intenta distinguir entre dos tipos de 
noticias: las hard y las soft [220] . Para él, la diferencia entre unas y otras no está sólo "en el carácter de los 
hechos de los que se informa, sino también en la manera en la que esos hechos son reporteados; en otras 
palabras, las estrategias textuales y rituales y el enfoque noticioso deben ser considerados como los elementos 
diferenciadores" [221] . Los mismos hechos, dice, pueden dar pie a hard y a soft news;  que las noticias se 
adscriban a un tipo o a otro dependerá de las estrategias y del enfoque, que, a su vez, atraerán a públicos 
diferentes. 
Entre las condiciones textuales [222] que respetan las hard news, la más importante es la distancia: "Desastres, 
crímenes, accidentes... son hard news cuando se tratan con la necesaria distancia; son soft news (...) cuando 
son más cercanas (they are underdistanced)" [223] . Y, precisamente al hilo de esta idea, comenta: "La 
estructura textual no narrativa del formato pirámide invertida hace posible producir un informe de hechos, 
completo y preciso, sin detalles irrelevantes; un informe en el que los hechos son clasificados de acuerdo con 
una estructura de relevancia, según su valor informativo y novedad" [224] . 
Las soft news, frente a la no narratividad de la pirámide y el estilo impersonal, presentan "una estructura 
narrativa y un estilo verbal que suena vivo, directo y personalmente íntimo (la voz). En lugar de usar el 
lenguaje y el punto de vista del otro, la soft news se dirige al lector en su propio lenguaje y, en consecuencia, 
sólo puede ser contado por un reportero que es capaz de ver el mundo como lo ven los lectores" [225] . 
Van Poecke identifica la soft news con el fait divers tal y como lo define Barthes. Así, mientras que la hard 
news "pide un conocimiento que sobrepase el acontecimiento aislado y podría compararse con el fragmento de 
una novela; el fait divers es inmanente: tiene en sí mismo todo lo necesario para ser entendido y forma una 
unidad cerrada, De acuerdo con Barthes, puede compararse con un cuento popular, O para usar la terminología 
de Auclair (...) el fait divers/soft news forma una crónica, la hard news puede ser llamada un archivo" [226] . 
Nos encontramos con un autor – ciertamente una excepción – que niega la narratividad de las noticias que 
siguen la estructura de pirámide invertida, sea cual sea su contenido, Aunque no le falta razón en muchas de 
las otras cuestiones que plantea, a mi juicio, van Poecke se equivoca al negar la narratividad de las hard news 
construidas según el formato convencional. Y pienso que quizá se equivoque por no tener en cuenta la 
distinción entre relato y narración [227] . En realidad, como se advierte cuando relaciona las soft news con el 
fait divers, Poecke no estaría negando la narratividad de la hard news, sino su naturaleza de relato; es el relato 
el que exige una historia construida con un principio, un medio y un final; algo típico de las soft news (y de 
muchos reportajes). Por otro lado – lo menciono como una hipótesis porque no ofrece ejemplos concretos que 
permitan contrastarla –, al no funcionar con la distinción que se plantea en este trabajo entre noticias 
narrativas, discursivas y expositivas, quizá, en el fondo, está negando la narratividad de noticias en pirámide 
invertida con contenidos propios de las expositivas y las discursivas. 
Quienes sí niegan la narratividad de la pirámide invertida – pienso que por no caer en la cuenta de esa triple 
distinción de las noticias – son Wyatt y Badger [228] . Los autores norteamericanos, que intentan reformular la 
teoría de los géneros periodísticos a la luz de los modos de discurso planteados por la retórica – descripción, 
narración, exposición, argumentación y crítica [229] –, elaboran un cuadro comparativo entre esos modos y los 
géneros periodísticos, en el que atribuyen la descripción a las noticias estructuradas en pirámide invertida, y 
reservan la narración para aquellos textos que siguen un orden cronológico [230] . Y ponen como ejemplos de 
noticias en pirámide invertida "una información sobre el ayuntamiento que describa las leyes aprobadas la 
noche anterior, una noticia discursiva (speech story) que cite a un ejecutivo que expone un plan detallado para 
ampliar su compañía, una información sobre viajes (travel story) que enumere varios puntos de interés en una 
ciudad extranjera" [231] , Esas noticias, por supuesto, no son narrativas, pero la ausencia de narratividad no se 
debe a que los elementos estén ordenados jerárquicamente, sino a que no refieren una historia. Los contenidos 
de esas noticias son los típicos de las noticias discursivas y expositivas " [232] . 
De todos modos, entrar a fondo en las cuestiones que apuntan Poecke, Wyatt y Badger exige un estudio más 
detallado que desborda los objetivos iniciales. Queda para un trabajo posterior, en el que también desarrollaré 
otras ideas simplemente apuntadas a lo largo de estas páginas.        
 
 
[1] Como botón de muestra, remito a la bibliografía que recoge PIETILÄ. Cfr. PIETILÄ, Veikko: “Beyond the 
News Story: News as Discoursive Composition", European Journal of Communication, vol. VII, núm. I, pp. 
37-67, 1992. Durante mucho tiempo – como se puede advertir en el artículo  “'New Journalism' y relato 
periodístico convencional" (en BARRERA, C. y JIMENO, M. A. (eds.): La información como relato, Servicio 
de Publicaciones de la Universidad de Navarra, Pamplona, pp. 253-261) que publiqué en 1991 –, también 
concebí la noticia como un relato, como un tipo de texto perteneciente a la familia de las narraciones. Y así lo 
sostuve hasta que empecé a trabajar en este estudio. 
[2] Como se verá, los anglosajones hablan de news stories, dejando aparentemente muy clara la naturaleza de 
relato de las noticias. Desde luego, cuando se habla de relato periodístico no se alude sólo a la noticia: también 
se consideran como relato periodístico otros géneros llamados informativos como el reportaje o la crónica; 
pero la noticia se entiende como el relato periodístico por antonomasia. 
[3] En la primera parte del estudio se comprobará hasta donde llega el acuerdo y cómo el carácter narrativo de 
las noticias es la premisa necesaria y presupuesta en muchas investigaciones. 
[4] Ciertamente, aunque la generalidad de los autores considere la noticia como relato/narración, hay 
excepciones como las de NÚÑEZ LADEVÉZE, VAN POECKE, WAYATT y BADGER. Para el caso de 
LADEVÉZE, cfr. el epígrafe 2.2.1.2 del presente estudio; para el de los otros autores, el 3.2. 
[5] Este articulo forma parte de una línea de investigación – iniciada en navarra por Jose Francisco SANCHEZ 
– que estudia la naturaleza de la narración periodística. En realidad, servirá como esbozo para un trabajo más 
amplio en el que se desarrollarán a fondo las múltiples cuestiones que aquí aparecen apuntadas. 
[6] Como se verá más adelante -cfr. epígrafe 3 -, pienso que narración y relato no deben identificarse: todo 
relato es narración, pero no toda narración es relato. 
[7] TUCHMAN, Gaye: “Telling Stories”, Journal of Communication, vol. XXVI, núm. 4, pp. 93-97, 1976. 
[8] si Tuchman sale al paso de esa posible crítica quizá se deba a que por aquel entonces -mediados los años 
70 – todavía no se habian asumido las consecuencias de la naturaleza narrativa de la noticia y tendia a 
considerarse lo narrativo como patrimonio de lo literario. De todos modos, ya por esos anos la corriente 
nuevoperiodfstica habfa irrumpido con fuerza en el periodismo norteamericano reivindicando el uso de los 
recursos literarios en los textos periodisticos. Para desarrollar esta cuestión con la suficiente profundidad, 
habrfa que explicar el esfuerzo del periodismo por distinguirse de la literatura a finales del XIX. Queda para 
otro trabajo de mayor envergadura. Una referencia al asunto puede encontrarse en FISHKIN, S. F. (1985): 
From Fact to Fiction. Journalism and Imaginative Wriring in America, The Johns Hopkins Press, Baltimore, 
1985, pp. 207 y ss. 
[9] Tuchman, Gaye: Op. cit., p. 97. De todos modos, lo que dice respecto a las noticias como relatos se puede 
decir de todos los textos con pretensiones referenciales. 
[10] TUCHMAN, Gaye: Making News: A Study in the Constnution of Reality, Free Press, New York, 1978. 
Traducción castellana de 1983: La producción de la noticia. Estudio sobre la amstrucción de la realidad, Gil y 
Gaya, Barcelona. Por cierto, la producción de la noticia y la construcción social de la realidad son dos 
nociones acunadas por los sociólogos de la comunicación que hicieron fortuna. 
[11] Aunque, como ya digo en el texto, no pretende abordar las caracterfsticas de la escritura periodística, 
entre los implfcitos de su trabajo está considerar la noticia como relato. Así, escribe que "las narrativas 
informativas tienen su propia historia" (p. ll7) y se pregunta: "¿Qué hace a la narrativa informativa 
intrínsecamente diferente de otras formas narrativas?" (p. ll9). E intenta responder a la cuestión, pero 
centrándose más en las caracterfsticas de la televisión. 
[12] De la aproximación sociológica al fenómeno del periodismo, surgió una abundante producción 
bibliográfica. Para una revisión de las aportaciones y distintas fases que experimentó la sociología de las 
noticias, cfr. SCHUDSON, M.: "The Sociology of News Production", Media, Cultre & Society, 11, pp. 263-
282, 1989. También resulta interesante la revisión sobre los estudios de la noticia y las distintas etapas que ha 
vivido realizada por VAN DIJK, Teun A.: News as Discowse, Lawrence Erlbaum Associates Publishers, New 
Jersey, 1988. Cito por la traducción castellana de 1990: La noticia como discurso, Paidós, Barcelona, pp. 19-
34. 
[13] ETTEMA, James S. y GLASSER, Theodore L.: "Narrative Form and Moral Force: The Realization of 
Innocence and Guilt Through Investigative Journalism", Jounud of Communication, vol. XXXVIII, núm. 3, 
1988, pp. 8-26. 
[14] Como la traducción de ciertos términos tiene mucha importancia en este artículo, con frecuencia incluiré 
la palabra original inglesa entre paréntesis. 
[15] ETTEMA, James S. y GLASSER, Theodore L.: Ibíd., p. 8. 
[16] Cjr. ETTEMA, James S. y GLASSER, Theodore L.: Ibíd., p. 10. 
[17] ETTEMA, James S. y GLASSER, Theodore L.: Ibíd., p. Il. 
[18] ETTEMA, James S. y GLASSER, Theodore L.: Ibíd., p. 12. Textualmente: "The reality must be made 
into narrative and that this can be accomplished only within the compass of an essentially moral vision". 
[19] ETTEMA , James S. y GLASSER, Theodore L.: Ibíd., p. 12. 
[20] Por cierto, parece que entienden el periodismo de investigacion como un tipo de relato –“like a number of 
other story forms, investigative journalism... " (ETTEMA, James S. y GLASSER, Theodore L.: lbíd., p. 11) –, 
algo sorprendente porque supone confundir los métodos de obtención de información con los tipos de relatos o 
con los géneros. No siempre los resultados de un trabajo de investigación periodfstica se presentan en el 
formato de un relato. 
[21] BlRD, S. E. y DARDENNE, R. W.: "Myth, Chronicle, and Story. Exploring the Narrative Qualities of 
News", en CAREY, J. W. (ed.): Media, Mychs, and Narratiees, Sage, Newbury Park, 1988, pp. 67-86. 
[22] BIRD, S.E. y DARDENNE, R. W.: Ibíd., p. 67. Como Tuchman, salen al paso de quienes pudieran 
acusarles de negar el carácter referencial de las noticias: dicen que considerarlas como narraciones no significa 
negar que se correspondan con "la realidad exterior (outside reality)" (Ibíd., p. 69) ni que informen: "Por 
supuesto, los lectores aprenden de las noticias" (Ibid., p. 69). De todos modos, anaden que lo que los lectores 
aprenden tiene poco que ver con hechos, nombres y datos; más bien, guarda relaci6n con "un amplio sistema 
simbólico de noticias" (Ibíd., p. 69). 
[23] 1bíd., p. 68. 
[24] 1bíd., p. 70. 
[25] De todos modos, como tendre oportunidad de explicar mas adelante (cf'r, el epi'grafe 3), introducen una 
distinción entre crónica y relato que resulta muy esclarecedora 
[26] Los articulos de ETTEMA y GLASSER y de BIRD y DARDENNE se aprovechan de los estudios sobre 
narratologfa, tan abundantes desde finales de los 60. No se puede olvidar que en 1966 aparece un número 
monográfico sobre la narración en la revista Communications (cfr. BAR1MEs, R., GREIMAS, J., 
BREMOND, C. y otros: "L'analyse Structurale du récit", en Communicnrions, núm. 8) que abre el camino a 
una serie de estudios estructuralistas relacionados con la narratividad. Ya antes y desde enfoques distintos, la 
noción de la narratividad atraviesa áreas de estudio tan diversas como la filosoAa, la antropologia, la 
psicologfa, la historia o la lingülstica (cfr. GÜLICH, E. Y QUASTHOFF, U. M. (1985): "Narrative Analysis", 
en VAN DIJK, T. A. (ed.): Handbook of Discourse Analysis, Diemensions of Discourse, vol. 2, Academic 
Press, London, 1985, pp. 169-197 y MARTIN, W.: Recent Theories of Narrative, Cornell University Press, 
Ithaca y Londres, 1986). 
[27] BELL, A.: The Language of News Media, Blackwell, Oxford, 1991, p. 161. 
[28] VAN DIJK, Teun A.: op.Cit., pp. 13 y 14. 
[29] VAN DIJK, Teun A.: Op. Cit., p. 14. 
[30] Necesariamente ha de ser una exposicion sucinta, que atravesara sus aportaciones buscando lo pertinente 
a los efectos de este trabajo 
[31] Para una explicacion de que se entiende por lingüística del texto, cfr. VAN DIJK, Teun 
A.:Tekstwetenschap. Een interdisciplinaire inleiding Het Spectrum, 1978 (Hay traducción castellana: La 
ciencia del texto. Un enfoque interdisciplinario, Paidós, Barcelona, 1983 y COSERIU, E.: Textlinguistik, G 
Narr., Tubinga, 1981. He podido acceder a una traducción, en su momento inédita, además de asistir 
personalmente a un curso sobre lingüística del texto impartido por el propio COSERIU en la Universidad de 
Navarra. La nómina de obras podría aumentarse, pero estas dos me parecen suficientes. 
[32] VAN DIJK, Teun A.:  La noticia como..., Op. Cit., p. 78. 
[33] Cfr. VAN DIJK, Teun A.:  La ciencia del texto..., Op. cit., pp. 153-158. 
[34] No es preciso que todas las categorias esten presentes en un texto para que sea narrativo. 
[35] No es mi intencion entrar en el analisis de esa superestructura. Para una vision mas detallada, cfr VAN 
DIJK, Teun A.: La noticia como..., Op. Cii., p. 86. 
[36] Cfr. Los ejemplos que estudia: “Schultz reune criticas contra el gobierno indonesio”, The Times (p. 64); 
"Nombrado un comité libanés para asegurar la liberación de los rehenes cristianos en poder de los 
musulmanes", International Herald Tribune (p. 73) y "Podrian anularse las sanciones a Polonia", Daily 
Telegraph (p. 136). También pertenecen al ámbito internacional las noticias a las que alude en las páginas 100, 
102 y 103 a 108. El ejemplo de la p. 132 no es del ámbito internacional, pero lo utiliza exclusivamente para 
explicar la retórica de las cifras. Es cierto que en Van Dijk, Teun A.: News Analysis. Case Studies of 
International and National News m the Pvess (Lawrence Erlbaum Associates Publishers, New Jersey, 1988) 
amplia el espectro de noticias, pero en cualquier caso se trata de noticias donde se intuye que predomina lo 
narrativo. Ciertamente, para un libro con proyeccion internacional era logico recurrir a ese tipo de noticias, 
pero tiene el inconveniente que menciono en el texto. 
[37] Cfr. NUÑEZ LADEVÉZE, L.: Manual para periodismo. Veinte lecciones sobre el contexto, el lenguaje y 
el texto de la informacion, Ariel, Barcelona, 1991, pp. 277 y ss. 
[38] Tampoco respetan esa superestructura un buen numero de noticias que podriamos llamar expositivas: 
cfr.mas adelante el epigrafe 2.2.1.1., y especialmente el ejemplo que ahí se reproduce. 
[39] Sobre las categorias basicas, escribe: “Si hablamos con propiedad, solo el titular y los sucesos principales 
deben hallarse obligatoriamente en un discurso periodístico mfnimamente bien construido; categorfas como 
antecedentes, reacciones verbales y comentarios son opcionales" (VAN DIJK, T. A.: Op. Cit., pp. 87 y 88). 
[40] Desde luego, la categoria historia de VAN Dt]K no coincide con la noción de historia de los narratólogos. 
Sobre esta noción y sobre la presencia de la historia en las noticias discursivas, cfr. Más adelante el epígrafe 
3.1. Ciertamente, esta noticia se podrfa entender como la intervención de un personaje en una historia de 
mayor envergadura: la mejora de la financiación económica. Pero considerada como una piexa aislada, lo 
narrativo se difumina. 
[41] En el subconsciente del propio VAN DIJK debe operar la idea de que la equivalencia entre noticia y 
narración no es tan automática cuando escribe: "... las estructuras globales, por ejemplo los esquemas formales 
especiales (las superestructuras), como los de las narraciones – narrntives – o los de las noticias – news –, 
pueden asignarse a los textos o a partes de los textos" (Ibíd., p. 152). Por otro lado, al hablar de la producción 
de las noticias, es consciente de que no sólo "la mayoría de las noticias deducen su información a partir del 
discurso" (Ibíd., p. 166), sino que hay discursos que son en sf mismo acontecimientos periodfsticos, "como las 
declaraciones de importantes políticos o la publicación de un importante informe o libro" (Ibíd., p. 167). Sin 
embargo, no advierte que en esas condiciones es muy diffcil mantener la naturaleza narrativa de ciertas 
noticias. O que en esas noticias la dimensión narrativa queda relegada a un segundo plano. 
[42] BELL, A.: Op. cit., p. 147. Bell insiste con otros comentarios en la narratividad de las noticias: "El trabajo 
del periodista se centra en conseguir y escribir relatos (stories). Esto se refleja en fragmentos de frases con las 
que se dirige la gesti6n de las redacciones. Un buen periodista 'consigue buenas historias (stories)' o 'conoce 
una buena historia (suny)'. Un editor de noticias crltico pregunta: ¿Es esto una historia (stary) de verdad? 
¿Dónde está la historia (stmy) aquV"' (Ibíd., p. 147). Sobre este asunto, cfr. más adelante el eplgrafe 2.1.1. 
[43] “Resume la acción principal y el centro de la narración" (BELL, A.: 1bíd., p. 148). En las narraciones 
naturales es opcional, en las noticias aparece en el lead de manera obligatoria. 
[44] “Establece la escena: el quien, el cuando, el donde y la situacion o actividad inicial del relato” (BELL, A.: 
Ibíd., p. 148). Aparece al comienzo en ambas narraciones. 
[45] Es la parte central, que responde a la pregunta: ¿qué paso? (cfr. BELL, A.: Ibíd., p. 148). En las 
narraciones naturales sigue un orden cronológico, mientras que las noticias se desvian de él. 
[46] Responde “a la cuestion: entonces ¿qué? (BELL, A.: Ibíd., p. 148). Mientras que en las noticias aparece 
en el lead, en las narraciones naturales se revela a lo largo del relato. 
[47] es la conclusion de la secuencia de acontecimientos (cfr. BELL, A.: Ibíd., p. 148). Es un rasgo de las 
narraciones naturales que varfa en las noticias, porque "la noticia es más un serial que un relato corto" (Ibíd., 
p. 154): "Los relatos noticiosos no se cierran" (Ibíd., p. 154). Sobre esto, cfr. más adelante el epigrafe 3. 
[48] Cierra la accion y vuelve la conversacion del tiempo de la narracion al presente” (BELL, A.: Ibíd., p. 
148). Aparece en muchas narraciones naturales, pero no se da en las noticias. 
[49] Las dos noticias que reproducen y analiza a fondo son: “US troops ambushed in Honduras”, del The 
Dominion (BELL, A.: Op. cit"p. 150) y "Troops take over Lithuanian office", del Dominhn Sunday Tirnes 
(BELL, A.: Op. cit., p. 166). 
[50] No en vano, las investigaciones históricas confirman que el formato clásico de las noticias fue 
desarrollado y extendido por las agencias informativas. Cfr. SANCHEZ, J. F.: "El relato periodístico 
convencional", en BARRERA, C. y ]IMENO, M. A. (eds.): La información como relato, Servicio de 
Publicaciones de la Universidad de Navarra, Pamplona, 1991 y STENSSAAS, H. S.: "Development of the 
Objectivity Ethic in U. S. Daily Newspapers", en Journal of Mass Media Ethics, vol. Il, núm. l, 1986-87, pp. 
50-60. De todos modos, este último autor plantea que para afirmar la idea que menciono al comienzo de la 
nota se necesitan más investigaciones. 
[51] VAN Dr]v. y BELL consideran como un rasgo característico de las noticias la estructura jerárquica. Así 
describe VAN DIJK el orden de relevancia decreciente tipico de la noticia: "Característica de ambos, tanto de 
las macroestructuras como de las superestructuras de la noticia, es su estructura discontinua por entregas; los 
temas y sus categorías esquemáticas se realizan paso a paso a través del texto periodístico. El principio general 
es el de relevancia: la información más relevante (desde arriba hacia abajo) viene primero, seguida de los 
niveles más bajos y, finalmente, por los detalles de cada categoría esquemática respectiva (desde el resumen 
hasta los comentarios, pasando por los acontecimientos principales y los antecedentes). Por ello, puede 
aparecer una importante reacción verbal antes que un detalle menos importante del acontecimiento principal" 
(La noticia como..., Op. cit., p. 254). Y Bell, por su parte, la detalla así: "Mientras que el orden   cronológico 
define la estructura de la narración personal, una fuerza completamente diferente guía la presentación del 
relato noticioso. El valor noticioso percibido vuelca la referencia temporal e impone un orden completamente 
extraño con un punto lineal narrativo. Se mueve hacia adelante y hacia atrás en el tiempo, recogiendo 
diferentes acciones en cada ciclo" (Op. cit. p. 153). Desde luego, VAN DI]K y BELL explican magistralmente 
cómo funcionan los textos noticiosos – por otro lado, frecuentes – que siguen la pauta de la pirámide invertida, 
pero, como tendré ocasión de mostrar, cada vez abundan más las noticias que no respetan esa ordenación. Cfr. 
más adelante el epígrafe 2.2.2. donde se recogen alternativas a la construcción en pirámide invertida. El propio 
VAN DIJK comenta que las noticias de los medios sensacionalistas optan por una estructura menos piramidal 
y más próxima a las narraciones convencionales. 
[52] BELL, siguiendo los esquemas de VAN DIJK, plantea su propia superestructura de la noticia (Cfr. Op. 
Cit. p. 171). 
[53] Cfr. PIETILÄ, V.: Op. Cit. 
[54] Cit., p. 39. 
[55] Sobre este asunto, cfr. Mas adelante el epigrafe 3.1.. 
[56] PIETILÄ, V.: Op. Cit., pp. 41 y ss. 
[57] Cfr. PIETILÄ, V.: Op. Cit., pp. 41 y ss. 
[58] Al formular estas posibilidades tengo presente a Bal, quien, respecto al uso de la teoria de la  narrativa, 
considera que se puede utilizar "para describir también segmentos de textos no narrativos junto a los aspectos 
narrativos de cualquier texto dado" (Teoría de la narrativa. Una introducción a la narratología, Cátedra, 
Madrid, 1987, p. 17). 
[59] Por ejemplo, se podria considerar al escritor como narrador y se podria investigar sobre el punto de vista 
desde el que se escribe un texto. Ese es, a mi juicio, el enfoque de PIETILÄ. Para él, que considera que "desde 
un punto de vista estructural, la noticia es, entre otras cosas, una composición discuvsiea de piezas de 
información recibidas o recogidas que consisten principalmente en discursos de actores" (Op. Cit. p. 45), el 
encargado de enlazar las piezas es un narrador, al que hace responsable del que llama el linking discourse. 
Claro que las informaciones que se recogen pueden no tener nada de narrativas, como ya hemos visto que 
sucede en muchas de las discursivas. 
[60] Cfr. PIETILÄ, V.: Cit., pp. 47 y 48. 
[61] Cfr. SALAVERRIA, R.: Los inicios de la preceptiva sobre redacción periodistica en las tradiciones 
anglosajona y latina: de las libros de retórica a los primeros manuales de periodismo, Trabajo de 
Investigación (inédito), Facultad de Ciencias de la Información de la Universidad de Navarra, Pamplona, 1996, 
pp. 27 y ss. Salaverrfa afirma que el primero apareció en 1886. Escrito por Robert Luce, lleva por título 
Writing for the Press. A Manual for Editors, Re>rters, Correspondents, and Printers. 
[62] Para la realizacion de este trabajo, no dispuse del acceso a manuales  mas antiguos. Desde luego, queda 
pendiente una revisión de los manuales pioneros para ver cómo se forja el concepto de noticia. Además, habrá 
que comprobar qué se hacia realmente en los peri6dicos de los comienzos. Se abre aquf un campo de estudio 
sobre la evolución de la noticia que complete el trazado general que sugiere CASASÚS en sus trabajos sobre 
la evolución del relato periodístico ("Evolución histórica del relato periodístico", en BARRERA, C. y 
JIMfNO, M. Á.: Lu infmmación como relato, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, 
Pamplona, 1991, pp, 99-118 y "Evolución y prospectiva del periodismo", en CASASÚS, J. M. y NÚNEZ 
LADEVfZE, L.: Estilo y géneros periodísticos, Ariel, Barcelona, 1991, pp. l l-35). SALAVERRÍA, en el 
trabajo mencionado – que dará pronto otros resutados –, cubre en parte ese vacio. Y digo en parte, porque se 
limita a mostrar la evolución de la preceptiva redaccional, pero falta por estudiar cómo se producen los 
cambios que los manuales recogen (dando por supuesto que los manuales reflejan una evolución real; porque 
podría darse la sorpresa de descubrir detalles que los manualistas no supieron advertir). 
[63] ROSS, Cg. G.. The Writing of News. A Handbook with Chapters on Newspaper Correspondence and 
Copy Reading, Henry Hort and Company, New York, 1911. 
[64] BLEYER, W.G.  Newspaper Wviting and Ediong, Houghton Mifflin Co., New York, 1913. 
[65] SPENCER, M. L.: News Writing. The Gathering, Handling and Writing of News Stories, D. C. Heath & 
Company, New York, 1917. 
[66] SANCHEZ ORTIZ, M.: El periodismo (Prólogo del libro "El País, la política y la prensa"), 1903. Aquí 
manejo la edición facsfmil del original publicada por la Fundación Privada Conde de Barcelona en 1990. 
[67] GRAÑA, Manuel: La escuela de periodismo. Programas y métodos. CIAP, Madrid, 1930. 
[68] Cfr. SALAVERRIA, R.: Op. Cit. 
[69] Al explicar la mecanica del relato, afirma que “el relato empieza con el hecho principal y se mueve hacia 
los incidentes complementarios" (ROSS, Ch. G.: Op. Cit., p. 80), que el periodista debe dominar el arte de 
comprimir y expandir el relato para ajustarlo al espacio (cfr. Ibíd., p. 81) y que cada frase debe añadir un 
detalle. También señala que el relato debería poder cortarse en cualquier párrafo y, a pesar de ello, "entenderse 
en sí mismo" (Ibíd., p. 80). 
[70] Ibíd., pp. ll3-128. 
[71] Por su actualidad, sorprenden estas palabras escritas por BLEYER en 1913: “Todos los metodos usados 
por los escritores de ficción para escribir relatos cortos y novelas realistas y atractivas podrfan ser aplicados a 
la escritura de noticias. Las notas descriptivas concisas que sugieren la imagen más que retratarla con una 
detallada descripción son siempre eficaces. Los relatos de los testigos, las exclamaciones de los que pasaban 
por el lugar, los comentarios de los afectados, el diálogo entre las personas implicadas, presentados como citas 
directas, añaden vida e interés a la historia. Incluso recursos literarios legitimos pueden usarse con provecho en 
la escritura de las noticias del dia a condición de que no requieran mucho espacio, porque por encima de todo 
el relato noticioso debe ser conciso" (BLEYER, W. G.: Op. Cit., pp. 88 y 89). 
[72] BLEYER, W.G.: Ibíd., p. 88. Se advierte cómo la estructura en pirámide invertida no se había impuesto 
del todo por aquel entonces. 
[73] Tambien BLEYER tiene el horizonte mental la narracion de incendios, accidentes y crimenes. 
[74] BLEYER, W.G.: Ibíd., p. 126. El subrayado es mio. También anade que "no es siempre necesario ordenar 
la materia en el cuerpo del relato (body of story) de tal manera que siga el orden del original" (Ibíd., p. 130). 
[75] Titula el capitulo Organizacion of the story. Paradójicamente, reserva el titulado The Body of The Story 
para explicar el estilo de las noticias. Cfr. SPENCER, M. L.: Op. Cit., pp. 57 y ss. 
[76] SPENCER, M.L.: lbíd., p. 59. 
[77] SPENCER, M.L.: lbíd., p. lbíd, p. 60. 
[78] SPENCER, M.L.: lbíd., p. Ibíd, p. 61. 
[79] SPENCER, M.L.: lbíd., p. Ibíd., p. 64. 
[80] SPENCER, M.L.: lbíd., p. 1bíd., p. 63. 
[81] SPENCER, M. L.: lbíd., p. 65. Al hablar del cuerpo de la noticia, escribe: "Generalmente no es más que 
una simple narración de los acontecimientos en orden cronológico, salpicada con explicaciones o 
descripciones" (p. 84). Esto demuestra que, al menos en las noticias narrativas, el orden en pirámide invertida 
todavía no se había impuesto. 
[82] Ibíd., pp. 60-61 y 64. 
[83] Para afirmarlo con seguridad, se deberian estudiar los manuales mas antiguos, algo que , por las razones 
apuntadas, me ha sido imposible. 
[84] Cfr. SALAVERRÍA, R.: Op. Cit., pp. 81 y ss. 
[85] SANCHEZ ORTIZ, M.: Ibíd., p. 53. El subrayado es mío. 
[86] SANCHEZ ORTIZ, M.: Ibíd., p. 54. El subrayado es mío. 
[87] GRAÑA, Manuel: Op. Cit., p. 81. 
[88] GRAÑA, Manuel: lbíd., p. 8l. 
[89] GRAÑA, Manuel: lbíd., p.. 162. 
[90] GRAÑA, Manuel: lbíd., p.p. 151 y ss. 
[91] GRAÑA, Manuel: lbíd., p. 156. 
[92] GRAÑA, Manuel: lbíd., p.  155. 
[93] GRAÑA, Manuel: lbíd., pp. 157 y ss. 
[94] Cfr. GRAÑA, Manuel: lbíd., p. 177 y 183. Sobre la manera de escribir este tipo de noticias, indica lo 
siguiente: "[...] los párrafos extractados se suceden por yuxtaposición; el orden de sucesión es el mismo con el 
que se pronunciaron" (Ibíd., p. 186). Ya se ve que, a pesar de proponer como modelo la pirámide invertida, no 
la recomienda para todo tipo de noticias. 
[95] Aquí se formula como mera hipotesis que un estudio de campo debe confirmar o negar. Por ejemplo, 
SANCHEZ ORTIZ, en esa comparación entre noticia y articulo, afirma en un pasaje: "El reportaje, por 
consiguiente, del hecho violento o menudo, del motfn, del suicidio, de la risa salvaje, de la borrachera, etc., de 
esas o de otras cualesquiera tristes neurosis de la masa social, en cantidad desproporcionada al artículo, al 
trabajo reposado y con ideas, a la información cientifica, literaria, polftica, artfstica, etc., produce en el lector 
el mismo desequilibrio que en la hoja en que se lleva la mayor parte" (Op. Cit., p. 55). 
[96] De hecho, Bleyer, como hemos visto, alude a la irrelevancia narrativa de esas noticias y SPENCER 
propone algunas estructuras más expositivas que narrativas. 
[97] El profesor MARTÍNEZ ALBERTOS es uno de los pioneros en los estudios sobre los géneros 
periodísticos y el primero en crear una escuela, en la que se enmarcan otros como Octavio AGUILERA y 
Luisa SANTAMARÍA. Precisamente, al detenerme en el maestro no considero necesario en este trabajo aludir 
a los discípulos. 
[98] FONTCUBERTA es autora de un libro centrado en la noticia (La noticia. Pistas para percibir el mundo, 
Paidós, Barcelona, 1993), pero sólo se refiere a la narratividad de la noticia al explicar los géneros 
periodísticos. En esas páginas aludiendo a la aparición del periodismo informativo, escribe: "Después de la 
primera guerra mundial se impone en el mundo occidental la prensa informativa, en la que predomina la 
narración o relato de hechos (que los sajones denominan story), con una gama de especialidades a las que 
nosotros denominamos géneros periodísticos informativos: noticia, crónica y reportaje" (Ibíd., p. 103). En otro 
momento, cuando desarrolla el sistema propuesto por BORRAT, vuelve a quedar claro que entiende las 
noticias como textos narrativos (cfr. 1bíd., p. 107). Además de FONTCUBERTA, hay otros autores que 
abordan la noticia en obras centradas en los géneros periodísticos en su conjunto. Es el caso de GOMIS 
(Teoría dels Generes Periodístics, Centre d'Investigació de la Comunicació, Barcelona, 1989) y MUÑOZ 
(Redacción periodística. Teoría y practica, Librería Cervantes, Salamanca. 1994, 2 ed.). Si no desarrollo sus 
tesis, es porque apenas entran a las cuestiones que interesan en este estudio. Y si lo hacen, coinciden con los' 
autores citados. MUÑOZ, por ejemplo, escribe: "La realidad noticiable es noticia potencial; el relato 
elaborado es noticia comunicada" (Op. Cit., p. 93). También José Francisco SÁNCHEZ entiende la noticia 
como relato, según se desprende de su articulo "El relato periodístico convencional" (Op. Cit.). El caso de 
BORRAT ("Once versiones noratlánticas del 23-F", en Aniúisi. Quadenu de comunicació i culara, núm. 4, 
1981, pp. 91-113) es un tanto distinto. En un artículo publicado en 1981 planteaba, como paso previo al 
estudio de una serie de trabajos periodísticos sobre el golpe del 23 F, una clasificación de los textos 
periodísticos en tres tipos en función de los topoi dominantes: narrativos (simples y explicativos), descriptivos 
(simples y explicativos) y argumentativos. Dejo de lado la propuesta de BORRAT porque se centra en el 
análisis de los textos de semanarios y no precisa nada en relación con las noticias. 
[99] SANTAMARíA, L.: "Estado actual de la investigación sobre la teoría de los géneros periodísticos", en 
Estudios sobre el mensaje periodístico, núm. 1, pp. 37-56, 1994, pp. 40 a 50. 
[100] MARTINEZ ALBERTOS, Jose Luis: Curso general de redacción periodísticos en prensa, radio, 
televisión y cine., Paraninfo, Madrid, 1993, 2 ed., p. 288. 
[101] MARTÍNEZ ALBERTOS, José Luis: lbíd, p. 266. 
[102] MARTÍNEZ ALBERTOS, José Luis: lbíd, p.  292. 
[103] MARTÍNEZ ALBERTOS, José Luis: lbíd, p.  292. 
[104] MARTÍNEZ ALBERTOS, José Luis: lbíd, p.  293. 
[105] WARREN, C.: Géneros periodísticos informatieos, ATE, Barcelona, 1979, 2 ed., p. 132. 
[106] WARREN, C.: lbíd., p. 139. 
[107] Como se advertira en los ejemplos, estas noticias tampoco se ajustan las categorias de superestructura de 
VAN DIJK. 
[108] Aquí utilizamos el concepto de exposicion de una manera intuitiva. De todos modos, podria servir con 
ciertos matices esta definición: "La exposición es un tipo de discurso cuyo objetivo es el de ofrecer un tema 
cualquiera al receptor de forma clara y ordenada. La exposición requiere un conocimienta global de la cuestión 
que se pretende explicar, y exige un desarrollo progresivo y articulado de las ideas que contribuyen a su 
manifestación" (ÁLVAREZ, M.: Tipos de escrito 11: Exposición y argumentación, Cuadernos de Lengua 
Española, Arco/libros, Madrid, 1996, 3ª ed., p. 9). Por otro lado, habría que perfilar más cada uno de los tipos 
de noticias que aquí se mencionan, pero eso queda para otra ocasión. 
[109] CASASÚS, J.M.: Iniciación a la Periodística, Teide, Barcelona, 1988, p. 106.. 
[110] CASASÚS, J. M.: Ibíd., p. 106. 
[111] Cfr. CASASÚS, J. M: Ibíd., pp. 85-95. 
[112] CASASÚS, J. M: Ibíd., p. I 17. 
[113] Cfr. CASASÚS, J. M: Ibíd., p. ll7. 
[114] CASASÚS, J. M.: "Evolución histórica..., Op. Cit. y "Evolución y prospectiva..., Op. Cit. 
[115] NUÑEZ LADEVEZE, , L. N.; El lenyuxje de los "media", introducción a una temía de la actividad 
periodística, Pirámide, Madrid, 1979. 
[116] NÚÑEZ LADEVÉZE, L. N.: Manual para periodismo. Veinte lecciones sobre el contexto, el lenguaje y 
el texto de la información, Ariel, Barcelona, 1991, p. I I. 
[117] En su libro: "El lenguaje de los "media", intenta definir lo que llama el estilo descriptivo de los medios 
(cfr. p. 167), una "modalidad expresiva del lenguaje" (p. 177) que identifica con lo que Martínez ALBERTOS 
y otros llamaban el estilo informativo (cfr. p. 173). Para entender por qué califica de descriptivo el estilo de los 
medios, es preciso explicar la peculiar distinción que establece entre narración y descripción. NÚÑEZ 
LADEVEZE plantea la descripción como una modalidad expresiva del discurso en la que se "hace depender el 
lenguaje del referente y no de los juicios de valor del sujeto, o sus estados psicológicos" (p. 186). De tal 
manera que, como lo descriptivo no es más que un asunto estilístico, "las narraciones, según el estilo, pueden 
ser o no descriptivas, y desde el punto de vista referencial, pueden tener o no (acciones) referente" (p. 188). Y 
sigue explicando: "Describir supone que los términos utilizados sean constativos (tengan o no referencia) y 
narrar no lo supone" (p. 188). Al final, acaba definiendo la información "como una narración descriptiva y 
anónima" y el reportaje como "una narración personal (descriptiva o no)" (p. 189). Lo que no entiendo muy 
bien es qué sentido tiene utilizar los conceptos de descripción y narración con un significado distinto del 
ordinario. Me parece que contribuye a aumentar la confusión. En mi opinión, si traducimos su definición de 
información a estas palabras: "narración constativa y anónima"; no se perdería ninguna de los matices que 
NÚÑEZ LADEVEZE quería subrayar. 
[118] Toma esta noción de VAN DIJK, quien entiende por macroestructura las estructuras semánticas del texto 
considerado en su conjunto. Para una explicación más detallada de cómo funciona, cfr. VAN DIJK, T. A.: La 
ciencia..."pp. 54 y ss. 
[119] Cfr. NÚÑEZ LADEVÉZE, L. N.: Manual ..., Op. Cit., pp. 251-255. 
[120] También explica que el texto informativo utiliza distintas formas de exposición: dialogadas, 
dramatizadas, noveladas, monológicas, representativas o figurativas, explicativas. Las formas de exposición 
"están relacionadas con fases o secuencias delimitables de la coherencia lineal" (Ibíd., p.258). Distintas formas 
de exposición pueden coincidir en un mismo texto y un texto puede distinguirse de otro no en razón de su 
coherencia global, sino en razón de la forma de exposición (cfr.lbíd., pp. 258 y 259). 
[121] Sobre esta noción se ha escrito mucho. Aunque ya ha perdido un poco de actualidad, para una visión de 
las distintas teorías explicativas cfr. VILARNOVO, A.: "Teorías explicativas de la coherencia textual", en 
Revista Española de Lingüística, ano 21, fascículo l, 1991, pp. 125-l44. No pretendo abordar a fondo la 
cuestión de la coherencia y su relación con los tipos de texto, en parte por la complejidad del asunto. Por otro 
lado, el propio NÚNEZ LADEVÉZE al formular la tipología de coherencias escribe: "Evidentemente esta 
tipología es meramente tentativa e insinuadora de hacia donde se puede encauzar la investigación textual de las 
modalidades de coherencia. No pretende ser exhaustiva ni rigurosa" (Ibíd., p. 197). En cualquier caso, me 
parece que el contraste con la realidad de las noticias que se publican sirve para probar una teoría. 
[122] Conviene señalar que NUÑEZ LADEVEZE entiende la descripcion y la narracion en el sentido habitual. 
De hecho, casi al final de su Manual, hablando de los distintos sentidos de descripción, comenta: "Otro sentido 
de la palabra 'descripción' más frecuente en el uso literario lo opone a 'narración'. Hemos optado por este 
criterio al distinguir coherencia descriptiva de coherencia narrativa" (p. 320). En general, entran en las 
descripciones, las informaciones "sobre los personajes, los objetos, el tiempo y el espacio" (REIS, C. Y 
LOPES, A. C. M.: Diccionario de narratología, Ediciones Colegio de España, Salamanca, 1995, p. 56). Lo 
habitual es que los fragmentos descriptivos, que proporcionan información sobre los personajes – por ejemplo, 
un retrato – o sobre los paisajes, etc., aparezcan en los textos narrativos cumpliendo distintas funciones: 
intrbducen pausas temporales al retrasar la ocurrencia de sucesos, ayudan a crear el efecto de realidad y en 
ocasiones, ofrecen indicios que prevén acciones de los peronajes (cfr. RErs, C. y LOPES, A. C. M.: 1bíd., p. 
56). 
[123] NUÑEZ LADEVEZE, L.N.: Manual ..., Op. Cit., p. 197. 
[124] NÚÑEZ LADEVÉZE, L. N.: Manual ..., Op. Cit., p. 198. 
[125] NÚÑEZ LADEVÉZE, L. N.: Manual ..., Op. Cit., p. 198. 
[126] Cfr. NUÑEZ  LADEVÉZE, L. N.: Ibíd., pp. 273 y 274. 
[127] Para resolver esta cuestion, Habria que profundizar en otra previa: que se entiende por narracion . Algo 
veremos en el epígrafe 3. 
[128] Cfr. NUÑEZ LADEVEZE, L. N.: Ibíd., p. 261. 
[129] NÚÑEZ LADEVÉZE, L. N.: Ibíd., p. 261. 
[130] Respecto a la distinción entre orden informativo y explicativo, señala que en este no solo se informa, 
sino que el informante procura "explicar por qué considera que las cosas son como él las presenta" (Ibíd., p. 
263): el informe es explicativo, analítico y personal; la información, enunciativa, sintética e impersonal. 
[131] NÚÑEZ LADEVEZE, L. N,: Ibíd., p. 262. 
[132] NUÑEZ LADEVÉZE, L. N.: Ibíd., p. 262. 
[133] NÚÑEZ LADEVÉZE, L. N.: Ibíd., p. 262. 
[134] Remito al epígrafe 1.2, donde recojo lo que BELL explica acerca de la experiencia personal. 
[135] O también sucede, pero no pierden su carácter de dar a conocer la realidad. 
[136] O si lo implica, lo implica aunque esas narraciones refieran acontecimientos reales. En principio, parece 
que todo tipo de narración lleva implícita la creación de mundos posibles. (Cfr. GARCIA-NOBLEJAS, J. J.: 
Comunicación y mundos posibles, Eunsa, Pamplona, 1988). 
[137] NÚÑEZ LADEVEZE escribe que "una información no es una explicación de hechos, ni una narraci6n, 
ni una exposición organizada de ideas, ni un informe sobre lo ocurrido, al menos en lo relativo a la forma y al 
orden de la exposición. Tiene una superestructura especi'fica que la distingue de informes, explicaciones, 
narraciones, para cualquiera que sea el objeto de que se informe" (ibíd., p. 261 y 262). Sobre la superestructura 
de las noticias, remito al epígrafe 1.2. En relación con lo demás, coincido con él salvo en un detalle clave: a mi 
juicio hay informaciones que son narraciones, 
[138] Sobre esto cfr. el último párrafo del epígrafe 2.2.2. 
[139] Cfr.NÚÑEZ LADEVÉZE, L. N.: Manaual ..., Op. Cit., p. 319. 
[140] NUÑEZ LADEVEZE, L.N.: lbíd., p. 319. Como el resto de las citas que comento están tomadas de esa 
misma página, no indicaré la referencia en nota. 
[141] Digo mi version porque cabe que le interprete incorrectamente. 
[142] Por otro lado, repito lo que ya adelante al cierre de los epigrafes dedicados a la coherencia y al orden 
informativos: pienso que NÚÑEZ LADEVEZE tiene en el horizonte las noticias construidas según las normas 
más convencionales, entre ellas la estructura en pirámide invertida. 
[143] Puedo decir que, sin sus aportaciones, probablemente no hubiera tenido la ocurrencia de emprender este 
trabajo. 
[144] Utilizo el termino discurso en un sentido generico que engloba a las conferencias, las ruedasde prensa, 
las intervenciones parlamentarias, las mesas redondas, etc. 
[145] Cfr. NUÑEZ LADEVEZE. L.N.: lbíd., pp. 273-290. 
[146] Es frecuente la critica profesional y academica al que se llama periodismo de declaraciones o 
estenográfico: es fácil y barato, pero tiene muy poco de periodismo. De ahí que se diga que todo buen 
periodismo es periodismo de investigación. En cualquier caso, esto pone de manifiesto que muchas noticias se 
limitan a recoger lo que dicen las personalidades del mundo político, cultural o deportivo. Y ese tipo de 
noticias son expositivas. 
[147] Cfr. NUÑEZ LADEVEZE, L.N.: lbíd., pp. 234-240. 
[148] Cfr. NÚÑEZ LADEVEZE, L. N.: lbíd., pp. 265-270. 
[149] GARRIDO, Antonio: El texto narrativo, Sfntesis, Madrid, 1993, p. 27. 
[150] Sobre la distincion entre relato y narracion vease mas adelante el epigrafe 3.2. 
[151] NUÑEZ LADEVEZE, L.N.: 1bíd., p. 319. 
[152] Cfr. Mas adelante la segunda conclusion del epigrafe 2.2.2. 
[153] Aunque en todos ellos late la sinecdoque a la que me vengo refiriendo. 
[154] Cabria considerar que la tarea de informar, en su conjunto, como la de narrar o relatar lo que acontece en 
el mundo. En este sentido, un periódico vendría a ser – por poner un caso –  como una novela, en la que 
aparecen fragmentos de naturaleza no narrativa: diálogos, reflexiones, etc. Del mismo modo que la novela se 
puede considerar en su conjunto como un texto narrativo y a quien la escribe como un narrador, se podrla 
considerar la parte informativa del periódico. como una narración, con la peculiaridad de que intervienen en su 
elaboración distintos narradores. Así las cosas, sf tendría sentido decir que informar es narrar o relatar. Pero 
entonces no estaríamos en el nivel de los textos, sino en el de la actividad informativa en su conjunto. 
[155] La piramide invertida ha sido el formato textual predominante en las noticias desde finales  del siglo 
XIX. Es tan conocida que omito cualquier explicación. Por otro lado, ya hice referencia a ella en la nota 50. 
[156] CLARK, R.P.. “A new Shape for the News”, en Washington Journalism Review, marzo, 1984, p. 46. 
conocidos y creo que la suma de sus alternativas nos da un panorama bastante completo. No se puede olvidar 
que este trabajo es una mera aproximación: aquí roturo un camino que ha de ser recorrido con detenimiento 
más adelante. 
[157] La selección de manualistas es puramente arbitraria. Desde luego, todos me parecen autores reconocidos 
y creo que la suma de sus alternativas nos da un panorama bastante completo. No se puede olvidar que este 
trabajo es una mera aproximacion: aquí roturo un camino que ha de ser recorrido con detenimiento mas 
adelante. 
[158] MISSOURI GROUP: News Reporting and Writing, St. Martin's Press, New York, 1980. El grupo – uno 
de los primeros en sugerir alternativas – estaba formado entonces por cuatro profesores de la Universidad de 
Missouri: Brian S. BROOKS, George KENNEDY, Daryl R. MOEN y Don RANLY. 
[159] Ibíd., pp. 271-286. 
[160] La recomiendan especialmente para informar de asuntos complejos. 
[161] Beyond the 1neerted Pyramid. Effective Writing for Newspapers, Magazines and Specialized 
Publications, St. Martin's Press, New York, 1993, pp. 102-121. Del grupo ha desaparecido BROOKS. 
[162] FINK, Conrad C.: 1ntroduction to Professional Newsurriting. Reporting for the Modern Media, 
Longman, New York, 1992. 
[163] Lo sugiere con restricciones, porque no lo considera apropiado “para escribir hard news, cuando la 
misión [del periodista] es ordenar y presentar claramente los elementos cruciales buscados por los lectores de 
ritmo rápido" (FINK, C.: Ibíd., p. ll 1). 
[164] FINK, Conrad C.: lbíd., p. 109. 
[165] Considera que las variantes cronologicas no sirven para las hard news. Así, al hilo de esta variante, 
comenta: "El recurso del retraso es una entrada de las soft, no de las hard news" (FINK, C.:Ibíd., p. 112). 
[166] Habla tambien de una variante de la piramide invertida –valida para aquellas noticias con varios 
elementos relevantes – que consiste en redactar un lead que englobe los diversos elementos – lead de sumario 
– y luego desarrollar uno a uno. Es lo que llama la estructura de lead y cajas (cfr. FINK, C.: Ibíd., p. 103). 
[167] FINK, C.: Ibíd., pp. 101-124. 
[168] Al mencionar sus limitaciones escribe: “Las historias en cuello de botella tienen leads suaves no 
adecuados para las hard news, como la reunión de la corpotación municipal de ayer o un tornado que golpeó la 
ciudad esta manana. Para esas spot news la pirámide invertida o la estructura de lead y cajas es una buena 
apuesta" (FINK, C.: Ibíd., p. 107). 
[169] Ross ALBERS, R.: "More Than One Way To Tell a Story", Presstime, Octubre, 1993, pp. 34-39. 
[170] ROSS ALBERS, R.: Ibíd., p. 34. 
[171] ROSS ALBERS, R.: Ibíd., p. 36. Esta cita refleja muy bien que el contenido y la forma están muy 
unidas: unas formas solo permiten decir algunas cosas y no otras; la forma no es solo una manera de decir, 
sino un cauce que admite determinados contenidos. 
[172] ROOS ALBERS, R.: Ibíd., p. 36. 
[173] ROOS ALBERS, R.: lbíd., p. 38. 
[174] Cfr. ROOS ALBERS, R.: Ibíd., p. 38. Más adelante – epígrafe 3.2 – explico que esas partes son la 
propias de un relato, pero no vienen exigidas por una narración. 
[175] Cfr. ROOS ALBERS, R.: Ibíd., p. 39. 
[176] Cfr. Ross ALBERS, R.: Ibíd., p. 39. 
[177] RICH,C.: Writing and Reporting News. A Coaching Method, Wadsworth, Belmont (California), 1994. 
[178] RICH la llama la formula (1bíd., p. 212), y la recomienda en "relatos breves, de tal manera que el lector 
no tiene que esperar demasiado para descubrir lo que ha pasado" (cfr. lbíd., p. 223), y en relatos largos con 
cierto dramatismo. 
[179] Aunque siempre se ha hablado de la sencillez de esta fórmula, RtCH dice que "con frecuencia es difícil 
para el escritor decidir qué es lo más importante en orden descendente" (Ibíd., p. 214). Por su parte WEAVER 
escribe acerca de la pirámide invertida: "En teoría, esos datos deben presentarse en orden descendente de 
importancia, y hasta cierto punto lo son – el objetivo era proporcionar al editor tanto material como se ajuste a 
sus propósitos (lee el relato hacia abajo hasta que tiene suficiente) –. Pero la mayor parte de los datos son 
presentados en un oreden casi al azar, por la simple razón de que son aproximadamente iguales en importancia 
– o más bien, en falta de importancia, si tenemos en cuenta que el relato se mantiene por si mismo aunque 
eliminemos todo, salvo los primeros párrafos –" (WEAVER, P.: "Tv. News and Newspaper News", en 
ADLER, R. P.:Understanchng Television. Essays on Television as a Social and Cultural Force, Praegar, New 
York, 1981, pp. 277-293, p. 283). Menciono estos comentarios/críticas a pie de página porque aquí no interesa 
detenerse a considerar las desventajas e inconvenientes de la pirámide invertida. Pero los tiene, y muchos. Cfr. 
al respecto SANCHEZ, J. F.: Op. Cit. 
[180] Clark explica asi esta formula: El reloj de arena tiene tres partes: 1) el inicio (top ), que dice la noticia 
rápidamente, generalmente en tre o cuatro párrafos; 2) el giro (tum), una ingeniosa transición; y 3) la narración 
(narratiee), un volver a contar en orden cronológico los acontecimientos (CLARK, R. P.: Op. Cit., p. 47). 
[181] Cfr. Rich, C.: 1bíd., p, 212. En realidad, dice que se usa en features extensos y en reportajes en 
profundidad (cfr. Ibíd., p. 213). 
[182] Es una variante de la estructura cronologica.  
[183] Ambas, variantes de la estructura focal. 
[184] No coincide con la estructurapuede, en cierto modo, asimilar a ella. 
[185] Considero oportuno traer aquí a colacion una idea desarrollada por NUÑEZ LADEVEZE que aclara 
mucho la cuestión de los contenidos. Propone, en función precisamente de ellos, cuatro tipos de noticias: 
1) Noticias de hechos: "su descripción no requiere referirse a ningún componente intencional.  Por ejemplo, 
catástrofes". 
2) Noticias de acciones: "no incluyen como contenido expresiones habladas. Por ejemplo, deportes". 
3) Noticias sobre actos de habla. Por ejemplo, declaraciones. 
4) Noticias sobre textos. "Por ejemplo, conferencias o sentencias jurídicas" (Manual para..., Op. Cit., p. 72). 
Aunque, "la clasificación es tan ideal que no resulta aplicable" (Ibíd., p. 72), la distinción me parece 
clarificadora porque avanza un poco más en los contenidos específicos de los textos informativos y matiza la 
idea tan repetida en los manuales españoles – por influencia directa de los norteamericanos – que identifica la 
información con el relato de hechos, una noción ésta que resulta un tanto inespecffica y genérica. A pesar de 
esa ventaja que acabo de mencionar, tiene razón Ladeveze cuando cosidera la clasificación como ideal. Aparte 
de la razón por él apuntada, existe otra pega: aunque hay textos informativos – por utilizar su terminología – 
que son una versión directa de uno de esos tipos de noticia, con gran frecuencia responden a combinaciones 
distintas de algunos de esos tipos ideales. No es extrano encontrar informaciones en las que se recoge una 
acción acompanada de las declaraciones de distintos personajes al respecto (Y ambas aparecen dentro de la 
misma unidad textual). O se informa de una sentencia judicial y de las reacciones de las partes a la sentencia, 
etc. 
[186] Cfr. SÁNCHEZ, J. F.: Op. Cit. p. 215 y ss. 
[187] LAAKANIEMI, R.: Newswriting in Transition, Nelson-Hall Publishers, Chicago, 1995, p. 53. 
[188] CLARK, R.P.: Op. Cic., p. 47. 
[189] Que el termino story vaya tan estrechamente ligado al de news explicaría que los sociólogos y los 
lingüistas, al no caer en el significado real de la expresión, dieran por supuesto la naturaleza narrativa de las 
noticias. 
[190] HART, J,: “Storytelling”, en Editor & Publisher, II. 5. La cita continua: “Los maestros del storytelling, 
 sin embargo, tienen las ideas muy claras acerca de lo que es –y de lo que no es—una story. Las informaciones 
abstractas que los periodistas llamamos  stories ni se aproxima a los estandares de los maestros”. 
[191] Aunque he denominado a las formulas recogidas en el cuadro alternativas a la piramide invertida, sólo el 
Missouri Gmup las bautiza así. Los otros autores se limitan a proponer fórmulas variadas entre las que 
incluyen la propia pirámide invertida. Pero de hecho, las presentan como opciones alternativas a ésta por lo 
que pienso que no les traiciono cuando englobo esas fórmulas bajo el rótulo de alternativas. 
[192] RICH, C.: Op. Cit., p. 29. De todos modos, pone un ejemplo de esa fórmula que sí es una noticia: un 
artículo sobre una conferencia que empieza centrándose en algunos de los personajes que asistieron a ella. En 
cualquier caso, parece dificil usarla con frecuencia para las noticias. 
[193] MISSOURI GROUP: News..., Op. Cit., p. 272. 
[194] Algunos periodicos eapañoles ya ofrecen ejemplos de relato cronologico. Se trata de noticias clásicas, 
con una entradilla en la que se da una versión sucinta de los detalles y luego se relata en un estricto orden 
cronológico. En este último caso, algunas de las afirmaciones no superarían un test de estilo periodístico 
noticioso. 
[195] Una recuperacion, por cierto, complicada porque va frontalmente contra el imperio de la piramide 
invertida. Hasta que punto se opone a ésta se advierte en los consejos que daba el ya mencionado WARREN a 
los aprendices: "Al redactar una noticia de acción, el reportero principiante suele creer que su apertura ha 
finalizado una vez ideado el lead. Se limita a una narración cronológica, sin prestar suficiente atención a la 
elaboración de las informaciones más importantes, los antecedentes, la explicación del proceso. Para que su 
noticia resulte eficaz, es necesario que sus diversas fases encajen perfectamente, a veces, a expensas de un 
rápido desarrollo narrativo" (Op. Cit., p. 138). Y anadfa que la fórmula de la pirámide invertida, aplicada a las 
acciones, se debía traducir en narrar el incidente en el lead, "luego reiterarlo con más detalles y, por último, 
volver a repetir la narraci6n en forma aún más detallada" (Ibíd., p. 138). Como se aprecia, se trata de una 
estructura reiterativa y envolvente. 
[196] GÜLICH, E. Y QUASTHOFF, U.M.: Op. Cit. 
[197] Aunque las consideran validas en terminos generales, sugieren no precisarlas mas porque entonces sólo 
servirían para determinados tipos de narraciones. 
[198] GÜLICH, E. QUASTHOFF, U.M.: lbíd., p. 170. Los formalistas y estructuralistas – explican estos 
autores – afinan más la noción de historia: para ellos la historia es "un único suceso que puede ser especificado 
en un tiempo y en un lugar determinado" (Ibíd., p. 171). Claro que si se sigue ese criterio al pie de la letra – 
dicen –, las biografías, las crónicas y las novelas quedarían fuera de la categoría de las narraciones. 
[199] GÜLICH, E. Y QUASTHOFF, U.M.: Ibíd., p. 171. 
[200] Cfr. GÜLICH, E. Y QUASTHOFF, U.M.: Ibíd., p. 171. 
[201] REIS, C. Y LOPES, A.C.M.: Op. Cit., p. ll8. 
[202] Este no es el lugar adecuado para entrar en las matizaciones que hacen TODOROV, GENETTE, 
BREMOND, CHATNAM o BAL, entre otros. Cfr. Al respecto en el diccionario de REIS, C. Y LOPES, A. C. 
M.: Op. Cit., la voz Historia. A veces se habla de la distinción entre trama e histmia; cfr. GARRIDO, A.: Op. 
Cit., pp. 38-44. 
[203] Cfr. NUÑEZ LADEVEZE, l.: Manual..., Op. Cit., pp. 234 y ss. 
[204] Cfr. NUÑEZ LADEVEZE, l.: Manual.., Op. Cir., p. 281. Ladevéze no las llama cicas, pero las considera 
como un recurso asimilable a ellas. 
[205] Cfr. MANOFF, R. K.: "Writing the News (By Telling the 'Story')", en MANOFF, R. K. Y SCHUDSON 
M.: Reading the NePantheon, New York, 1987, pp. 197-229, p. 218. El artfculo de MANOFF resulta 
especialmente útil para hacerse cargo de las estrategias de narrativización de las informaciones sobre 
discursos. 
[206] Es cierto que, en ocasiones, uno puede narrativizar informaciones discursivas; por ejemplo, presentando 
los discursos que se pronuncian en un mismo lugar – Parlamento – como un relato del enfrentamiento entre 
varios personajes que concluye con la victoria de uno. En ese caso, sí tendríamos un texto narrativo o, al 
menos, narrativizado; pero esto es más frecuente en las crónicas que en las noticias (aunque se están 
produciendo cambios que merece la pena estudiar). 
[207] PIETILÄ duda de que las categorias de historia – sucesos narrados, abstraidos de su disposición en el 
texto y reconstruidos en orden cronológico – y discwso – presentación de los sucesos en el texto – se pueden 
aplicar directamente a las noticias: "Aunque la noticia nos habla de series de acontecimientos reales, eso no es 
una historia porque, en si misma, no puede decirnos qué acontecimientos deberfan tenerse en cuenta ni en qué 
orden. Las series de acontecimientos son confusos y oscuros; el crabajo del periodista es darles sentido (...). 
Hasta cierto punto, una serie de acontecimientos sólo proporcionan la materia prima a partir de la cual el 
periodista hace el texto. En este y sólo en este sentido los acontecimientos de una pieza noticiosa son 
'producidos discursivamente" (PIETILÄ, Veikko: Op. Cit., pag. 41). Aunque no le falta raz6n en lo que dice, 
el problema radica en que no distingue, de entrada, entre los distintos tipos de noticias – expositivas, 
discursivas y narrativas –. Por otro lado, entre las narrativas, las habrá que presenten una histmia nitida y otras 
en las que sea más confusa y dependa en mayor medida de las decisiones del periodista. Pero eso no anula su 
carácter narrativo. 
[208] Precisamente, esta es una de las diferencias entre los relatos noticiosos y los relatos historicos. Cfr. 
COSERIU, E.: "Periodisme i historia", en Periodística, núm. 5, 1992 y SANCHEZ, J. F.: "El relato 
periodístico. El periodista como contador de historias", en Estudios de Periodística, Ponencias del I Congreso 
de la Sociedad Espanola de Periodística, 1992, pp. 49-57. 
[209] VILARNOVO, A.: “Accion y discurso de accion”, en VILARNOVO, A y SANCHEZ, J.F.: Discurso, 
tipos de texto y comunicación, Eunsa, Pamplona, 1992, p. 78. 
[210] VILARNOVO, A.: Ibíd., p. 79. 
[211] VILARNOVO, A.: Ibíd., p. 78. 
[212] VILARNOVO, A.: Ibíd., p.  79. 
[213] Respecto a las visiones de conjunto que se intentan dar en los semanarios, escribe BORRAT: "Mientras 
el diario puede limitarse a publicar en cada número fragmentos de un relato que el lector irá integrando por la 
lectura sucesiva de los números que traten del tema, el semanario tiene que construir un texto narrativo único 
que se lee de una vez por todas sin reclamar lecturas previas o lecturas posteriores. La trama, en el semanario, 
tiene que aparecer como literariamente 'completa' aun cuando los acontecimientos que son noticia dura no 
hayan llegado históricamente a su culminación. El carácter de 'completo' le es conferido al texto narrativo del 
semanario por artificio literario,l no por la materia fáctica; lo 'completo' se sitúa en el plano de la actualidad 
periodística semanal, no en el de la actualidad histórica por ella informada y explicada" (Op. Cit., p.96). 
[214] Desde luego, BIRD y DARDANNE no tienen en mente la cronica, ese genero periodistico tan propio del 
periodismo español. 
[215] BIRD, S.E. y DARDANNE, R.W.:  Op. Cit., p. 77. 
[216] BIRD, S.E. y DARDANNE, R.W.:  lbíd., p. 77. 
[217] BIRD, S.E. y DARDANNE, R.W.:  Ibíd., p. 74. 
[218] Cfr. BIRD, S. E. y DARDENNE, R. W.: Ibíd., pp. 74 y 77. También advierten que "la presuposición 
común de que los lectores prefieren los relatos de 'interés humano' sólo porque el contenido es más interesante 
no cae en la cuenta de que esos relatos son los mismos que habitualmente se escriben en la traditional story 
form" (p. 77). Precisamente, según ellos, los periodistas se debaten entre respetar las caracterfsticas del texto 
objetivo – que conduce a la pirámide invertida y demás rasgos objetivistas – o ser leidos – lo que obliga a 
recurrir al relato. Y por eso afirman que los periodistas "hacen algunas crónicas, algunos relatos y muchos 
textos que son una mezcla de ambos" (p.78). 
[219] VAN POECKE, L.: “The myth and rites of newsmaking: hard news versus soft news", en 
Communications, vol. XIV, núm. l, 1988, pp. 23-52. 
[220] En cualquier manual anglosajon se explican las diferencias entre unas y otras. Me parece que 
SANCHEZ las resume acertadamente en su articulo "Tipologfas de textos periodísticos", en VILARNOVO, A. 
y SANCHEZ, J. F.: Discurso, tipos de texto y comunicación, Eunsa, Pamplona, 1994, 2ª ed.,pp. 133-165. Ahí 
escribe: "La diferencia entre unas y otras es de carácter, insistimos, funcional: incluye una referencia a la 
actualidad y al contenido. (1) Son hard news aquellas noticias cuya actualidad es inmediata, están sometidas a 
los cierres diarios y deben ser publicadas sin falta; en oposi ción a las soft news, (2) cuya actualidad es menos 
caduca: pueden ser publicadas sin merma de su interés en un plazo de tiempo amplio; superior, en todo caso, al 
día" (p. 136). Y más adelante, completa la distinción con el otro criterio: "su contenido, más concretamente, el 
interés noticioso de cada tipo de noticias. Las hard news se ocupan de ordinario de asuntos en los que interesan 
más los datos en sí que lo que en periodismo suele denominarse el 'interés humano'; justo lo contrario de lo 
que sucede con las soft news, caracterizadas, precisamente, por preocuparse más de este aspecto que por el 
rigor de lo puramente fáctico" (p. 137). Para un estudio más detallado, en el que se matizan esas diferencias, 
remitimos al artfculo de Sánchez. 
[221] VAN POECKE, L.: Op. Cit., pp. 33 y 34. 
[222] VAN POECKE, L.: Ibid., p. 34. 
[223] VAN POECKE, L.: Ibid., p. 34. 
[224] VAN POECKE, L.: lbíd., p. 35. Y continúa: "Esta forma textual hace posible al periodista eliminar la 
subjetividad de su discurso, para dejar que los hechos hablen por sí mismos, y aislarlos de interpretaciones y 
opiniones [...] El estilo nominal, exigido por esta estructura textual, también connota en este contexto 
objetividad y distancia, e incrementará, haciendo posible pasar información de un modo condensado, la 
eficacia pero no la vivacidad y la comprehensibilidad del discurso" (p. 35). 
[225] VAN POECKE, L.: Ibíd., p. 38. Ahí ve la explicación de la importancia que se da al detalle en ese tipo 
de noticias. 
[226] VAN POECKE, L.: Ibíd., p. 42. Aquí crónica se usa en un sentido diferente al de BIRD y DARDENNE: 
de hecho, la crónica de Vm POECKE se identificaria con el relato de éstos y la crónica de BIRD y 
DARDENNE con el archivo de Vm Poecv.E. Por otro lado, pienso que efectivamente, en las soft news la 
perspectiva es más cercana a las gentes alejadas de los núcleos de poder, y que las soft news tienden a 
construirse como historias cerradas, no como capítulos de una historia más amplia. 
[227] La verdad es que estas nociones no estan perfiladas entre los manualistas de redaccion periodística. El 
caso del Missouri group – que distingue entre narración y exposición – es un tanto curioso. De entrada, 
identifican el relato en pirámide invertida como expositivo. Parecerfa que le negaran la naturaleza narrativa, 
aunque diera cuenta de acciones. Sin embargo, cuando uno sigue leyendo se advierte que, en realidad, la 
distinción que hacen entre narración y exposición no es acertada. Escriben: "Leer una narración es como ver 
una pelfcula; en lugar de ofr a alguien que te cuenta lo que pasó, oyes directamente a los que hablan. Ves, 
oyes, hueles y sientes e1 ambiente. Los escritores desaparecen como intennediarios. En la exposici6n, los 
escritores observan y oyen, y después te cuentan lo que oyeron y vieron" (MISSOURI GROUP: Beyond, Op. 
Cit., p. ll9). En realidad están hablando de lo que se conoce como dos tipos de narrativa: mosttar – showing – y 
contar –telling –. Pero ambas son narraciones. 
[228] WAYATT R.O. y BADGER, D.P.: “A New Typology for Journalism and Mass Communication 
Writing" en Journalism Educator, Spring, 1993, pp. 3-11. 
[229] Lo añaden ellos a los clasicos. 
[230] No queda claro si la narracion exige un orden cronologico. En el cuadro comparativo y en algún otro 
momento del articulo parece que sí; pero también hay pasajes en los que aceptan para las narraciones una 
organización temática (cfr. WAYATT R. O. y BADGER, D. P.: lbíd., p. 7). 
[231] WAYATT R. O. y BADGER, D. P.: Ibíd., p. 6. 
[232] Quizá WAYATT y BADGER hayan generalizado porque ese tipo de noticias sea el más frecuente 
también en el periodismo norteamericano. 
  
 
